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Estamos viviendo los últimos días de este año 2013. Este 
año que S.S. el Papa Benedicto XVI, el Papa emérito, dedicó 
a la Fe: “AÑO DE LA FE” lo denominó. Y ese testigo lo 
supo recoger muy bien el Papa actual, el Papa Francisco 
quien, desde el mes de mayo pasado, rige los destinos de la 
Iglesia con una nueva manera de gobernarla. 

El pasado 24 de noviembre, festividad de Cristo Rey del 
Universo, el papa Francisco clausuró solemnemente este año 
dedicado a la Fe. Tuvo un afectuoso recuerdo para su an-
tecesor en el papado Benedicto XVI, “a quien va ahora 
nuestro pensamiento lleno de cariño y reconocimiento”, dijo 
el Papa al comenzar la homilía de la misa de clausura del 
“Año de la Fe”. Los miles de fi eles congregados en la Plaza 
de San Pedro en el Vaticano, se sumaron al homenaje con un 
gran aplauso. 

Al termino de la Eucaristía solemne, en que el Papa clau-
suraba el Año de la Fe, el Pontífi ce dio a conocer el que es su 
primer escrito, su primer documento, su primera exhortación 
Apostólica titulada: “LA ALEGRÍA DEL EVANGELIO”. El 
papa entregó personalmente a 36 representantes de todo el 
mundo un ejemplar de su exhortación apostólica, que recoge 
las conclusiones del Sínodo de los Obispos sobre la Nueva 
Evangelización, así como algunas refl exiones suyas. En próxi-
mas ediciones de nuestra revista daremos cuenta de este im-
portante documento. 

Y como ya se acerca la Navidad, y ésta es tiempo de paz, 
de alegría y fraternidad, os deseamos a todos los devotos de 
San Pascual y a todos los lectores de su revista, la felicidad 
auténtica que emana del Niño de Belén. A todos, Felices 
Navidades.
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MAGISTERIO PAPAL

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
EN SU VISITA PASTORAL A ASÍS 

El pasado 4 de octubre, festividad de San 
Francisco de Asís, el Papa Francisco, realizó una 
visita pastoral a Asís y a la Basílica del Santo.       

Frente al Santuario de Asís, en la Plaza de 
San Francisco, Su Santidad el Papa ofi ció la 
Santa Misa,  cuya homilía, por su importancia, 
reproducimos para nuestros lectores:       

“Te doy gracias Padre, señor de cielo y tierra, 
porque has escondido estas cosas a los sabios y 
entendidos, y se las has revelado a los pequeños” 
(Mt 11,25).       

Paz y bien a todos. Con este saludo francis-
cano os agradezco el haber venido aquí, a esta 
plaza llena de historia y de fe, para rezar juntos.       

Como tantos peregrinos, también yo he ve-
nido para dar gracias al Padre por todo lo que 
ha querido revelar a uno de estos “pequeños” de 
los que habla el evangelio: Francisco, hijo de un 
rico comerciante de Asís. El encuentro con Je-
sús lo llevó a despojarse de una vida cómoda y 
superfi cial, para abrazar  “la señora pobreza” y 
vivir como verdadero hijo del Padre que está en 
los cielos. Esta elección de San Francisco repre-
sentaba un modo radical de imitar a Cristo, de 
revestirse de Aquél que siendo rico se hizo pobre 
para enriquecernos con su pobreza (cf 2Co 8,9). 
El amor a los pobres y la imitación de Cristo po-
bre, son dos elementos unidos de modo insepara-
ble en la vida de Francisco, las dos caras de una 
misma moneda.       

¿Cuál es el testimonio que nos da hoy Fran-
cisco? ¿Qué nos dice, no con las palabras -esto 
es fácil- sino con la vida? 

1. La primera cosa que nos dice, la realidad 
fundamental que nos atestigua es ésta: ser cris-
tianos es una relación viva con la persona de Je-
sús, es revestirse de él, es asimilarse a él.

¿Dónde inicia el camino de Francisco hacia 
Cristo? Comienza con la mirada de Jesús en la 
cruz. Dejarse mirar por él en el momento en 
el que da la vida por nosotros y nos atrae a sí. 
Francisco lo experimentó de modo particular en 
la iglesita de San Damián, rezando delante del 

crucifi jo, que hoy también yo veneraré. En aquel 
crucifi jo Jesús no aparece muerto, sino vivo. La 
sangre desciende de las heridas de las manos, los 
pies y el costado, pero esa sangre expresa vida. 
Jesús no tiene los ojos cerrados, sino abiertos, de 
par en par: una mirada que habla al corazón. Y 
el Crucifi jo no nos habla de derrota, de fracaso; 
paradójicamente nos habla de una  muerte que 
es vida, que genera vida, porque nos habla de 
amor, porque él es el Amor de Dios encarnado, 
y el Amor no muere, más aún, vence el mal y la 
muerte. El que se deja mirar por Jesús crucifi ca-
do es re-creado, llega a ser una “nueva criatura”. 
De aquí comienza todo: es la experiencia de la 
gracia que transforma, el ser amados sin méritos, 
aún siendo pecadores. Por eso Francisco puede 
decir, como San Pablo: “En cuanto a mi, Dios 
me libre de gloriarme si no es en la cruz de nues-
tro Señor Jesucristo (Ga 6,14).       

Nos dirigios a ti, Francisco, y te pedimos: 
Enséñanos a permanecer ante el Crucifi cado, a 
dejarnos mirar por él, a dejarnos perdonar, re-
crear por su amor. 

2. En el evangelio hemos escuchado estas pa-
labras: “Venid a mi todos los que estáis cansados 
y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo 
sobre vosotros y aprended de mi, que soy manso 
y humilde de corazón” (Mt 11,28-29).

Esta es la segunda cosa que Francisco nos 
atestigua: quien sigue a Cristo, recibe la verda-
dera paz, aquella que sólo él, y no el mundo, nos 
puede dar. Muchos asocian a San Francisco con 
la paz, pero poco profundizan. ¿Cuál es la paz 
que Francisco acogió y vivió y nos transmite? La 
de Cristo, que pasa a través del amor más gran-
de, el de la cruz. Es la paz que Jesús resucitado 
dio a los discípulos cuando se apareció en medio 
de ellos (cf Jn 20, 19.20) Y ni siquiera es una 
armonía panteísta con las armonías del cosmos... 
Tampoco esto es franciscano, sino una idea que 
algunos han construido. La paz de San Francisco 
es la de Cristo, y la encuentra el que “carga” con 
su “yugo”, es decir su mandamiento: Amaos los 
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unos a los otros como yo os he amado (Cf Jn 
13,34; 15,12).Y este yugo no se puede llevar con 
arrogancia, con presunción, con soberbia, sino 
sólo se puede llevar con mansedumbre y humil-
dad de corazón. 

3. Francisco inicia el Cántico así: “ Altísimo, 
omnipotente y buen Señor... Alabado seas... con 
todas las criaturas” (FF, 1820) El amor a toda la 
creación, por su armonía. El Santo de Asís da 
testimonio del respeto hacia todo lo que Dios ha 
creado y como Él lo ha creado, sin experimentar 
con la creación para destruirla; ayudarla a cre-
cer, a ser más hermosa  y más parecida a lo que 
Dios ha creado. Y sobretodo San Francisco es 
testigo del respeto por todo, de que el hombre 
está llamado a custodiar al hombre, de que el 
hombre está en el centro de la creación, en el 
puesto en el que Dios -el Creador- lo ha querido, 
sin ser instrumento de los ídolos que nos crea-
mos. ¡La armonía y la paz! Francisco fue hom-
bre de armonía, un hombre de paz. Desde esta 
Ciudad de la Paz, repito, con la fuerza y man-
sedumbre del amor. Respetemos la creación, no 
seamos instrumentos de destrucción. Respete-
mos todo ser humano: que cesen los confl ictos 
humanos que ensangrientan la tierra, que callen 
las armas y en todas partes el odio ceda el pues-
to al amor, la ofensa, al perdón y la discordia a 

la unión. Escuchemos el grito de los que lloran, 
sufren y mueren por la violencia, el terrorismo 
o la guerra, en Tierra Santa, tan amada por San 
Francisco en Siria, en todo el Oriente Medio, en 
todo el mundo.

Nos dirigimos a ti, Francisco, y te pedimos: 
alcánzanos de Dios para nuestro mundo el don de 
la armonía, la paz y el respeto por la creación.       

No puedo olvidar, en fi n, que Italia celebra 
hoy a San Francisco como su Patrono. Y felicito  
a todos los italianos en la persona del Jefe del 
Gobierno, aquí presente. Lo expresa también el 
tradicional gesto de la ofrenda del aceite para la 
lámpara votiva, que este año corresponde preci-
samente a la Región  de Umbría. Recemos por la 
Nación italiana, para que cada uno trabaje siem-
pre por el bien común, mirando más lo que une 
que lo que divide.       

Hago mía la oración de San Francisco de 
Asís, por Italia, por el mundo: “Te ruego, pues, 
Señor mío Jesucristo, Padre de toda misericordia, 
que no te acuerdes de nuestras ingratitudes,sino 
ten presente la inagotable clemencia que has ma-
nifestado en esta ciudad, para que sea siempre 
lugar y morada de los que de veras te conocen y 
glorifi can tu nombre, bendito y gloriosísimo, por 
los siglos de los siglos. Amén. (Espejo de perfec-
ción, (124: FF, 1824).                  

El Papa Francisco, con los pobres asistidos por Cáritas, en la Sala de la Expoliación del Obispado de Asís.
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EL “CORDONET” DE FRAY PASCUAL. 
CUENTO EN LA NAVIDAD PASCUALINA.

Junto a la pobre lumbre de la casa familiar 
se sienta el abuelo donde se arremolinan nietos 
y demás niños de la calle; las ramas y algunos 
troncos caídos en el secano alimentan el fuego 
que juega en sus formas misteriosas a encandi-
lar las miradas infantiles y las del anciano; las 
mujeres de casa hacen costura y remiendan ha-
rapos que aún servirán para ajuar de ordinario 
en juegos que llenan las horas del día en tiempo 
de invierno, cuando duermen en la huerta los 
ensueños de los árboles y los perfumes de las 
fl ores en pensamientos de futura primavera.

La reunión que contemplamos es cosa de 
todos los días en el anochecer invernal, pero ya 
cerca de la Navidad parece que sea de asunto 
obligado el prepararla, al menos en lo que toca 
al ensayo de “les albades” de la noche de la 
Misa del Gallo. Y así es la nuestra, la que con-
templamos en la calle de abajo, entre el portal 
de Burriana y el de Castellón, desde donde se 
mira cercano el Convento del Rosario; allí mora 
un frailecito llamado Pascual, que recorre las 
casas pidiendo limosna para frailes y pobres, al 
tiempo que reparte bondades y amores entre to-
dos los vecinos, especialmente entre los niños y 
niñas del trayecto. 

El abuelo se sabe de memoria las muchas 
letras de albadas que, a través de los años los 
poetas de casa han ido creando para ser canta-
das en esta noche que se avecina del Nacimien-
to; el abuelo se siente importante al trasmitir al 
grupito de niños y jovencitos aquella sabiduría 
de la villa, que no se sabe cuándo empezó, pero 
sí el motivo: ¡la Navidad de Vila-real! 

La melodía es bien sencilla y fácil de apren-
der de memoria, esa memoria tan importante en 
tiempos de transmisión de sabiduría popular, 
cuyo bagaje ha de ser cultivado al son de repe-
ticiones, sin escrituras solemnes ni libros pre-

ciados que lo conviertan en inmanente. La letra, 
popular, salida de la invención que se basa en el 
tiempo pasado y se hace presente en la cuarteta 
rimada, alberga la intención de que aparezca el 
mensaje directo, sin cifrar, en el aire y grace-
jo del coro formado por los ángeles que ahora 
se arremolinan junto al fuego y la lumbre de la 
casa familiar. 

Esta noche, cercano el día de “les albades de 
Nadal”, se cierran los ensayos con el nerviosis-
mo del estreno esperado, entre voces y toques 
de chicharras, panderetas, atabales y alguna que 
otra zambomba, que ha de llevar el ritmo sono-
ro y atento para que todo ande acorde.  ¡Callé-
monos, que empieza el canto!: 

“Esta noche es Nochebuena
y mañana Navidad;
¡Saca la bota morena
que me quiero emborrachar!”(1)

En un espacio de tiempo, en el que el des-
canso entre nota y nota se hace un poco más lar-
go, se oye el picaporte en la puerta avisando de 
que alguien de fuera quiere entrar. Todos callan 
y el silencio se hace cómplice de un suspense 
inesperado. La abuela, servidora atenta de nor-
malidades tradicionales vividas de siempre,  
deja sobre la silla baja el capacito de la costu-
ra, enhebrada la aguja con el hilo del remiendo 
y va, pausada y cansina como pide su edad, a 
despejar aquel misterioso toque que no se espe-
raba, abriendo la puerta. Sin pisar el umbral, los 
pies medio descalzos en el lodazal que la lluvia 
de la estación invernal ha preparado en la calle, 
se encuentra Fray Pascual, con el saco petitorio 
de limosnas en la espalda, la sonrisa en su cara 
amable y el pobre sayal sostenido por el cordón 

(1)  Tradicional. Esta letra y las posteriores se pueden cantar con la 
música de “les albades de Nadal en Vila-real”.
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Alegoría de San Pascual en un hogar de Vila-real. Dibujo de Manuel Llorens..
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EL “CORDONET” DE FRAY PASCUAL. CUENTO EN LA NAVIDAD PASCUALINA.

franciscano, que impide que caiga de raído y 
viejo que va:

- ¡Paz y bien, señora Maria Gracia!
- ¡Buenas noches, fray Pascual! ¿Dónde va 

a estas horas y con este tiempo?
- ¡Ya ve! Terminando el día de la mano de 

Dios, esperando alguna limosnita para 
los frailes y para los pobres, que buena 
falta les hace.

- ¡Pase, no se quede ahí fuera y acérquese 
a la lumbre con los niños y los mayores! 
¡Seguro que les dará una alegría!

- ¿No será una molestia?
- ¡Fray Pascual, usted nunca molesta en 

esta casa! Mientras, miraré qué pueda 
darle para tanta necesidad. ¿Vendrán 
otros tiempos con mayores crisis para los 
pobres de Vila-real...? ¡Ay, si Dios no lo 
remedia...!

Los ojos del corro de cantantes infantiles y 
los de los mayores de la casa con el abuelo, se 
han dirigido hacia la entrada y, si alguien ha mi-
rado hacia más adentro, ha podido adivinar que 
en ellos brilla la llama de la alegría al ver a fray 
Pascual. Y es, que en estos años de morador del 
Convento del Rosario, en el arrabal del portal de 
Castellón, se ha ganado el corazón de la gente 
de Vila-real y pocos habrá que no le aprecien, le 
reverencien y le miren ya como un santo. Signos 
de ello ha dado en abundancia y sin pretenderlo 
sus manos sanan al enfermo y ayudan a los ne-
cesitados y su conducta se hace ejemplo a seguir 
por cualquiera de cualquier edad y condición. Se 
dice de él, lo dicen los que lo han visto, que está 
horas y horas ante el Sagrario de la Capilla y a 
veces su cuerpo parece que vuela en el aire, mi-
rando extasiado al Santísimo Sacramento; dicen 
que cuando pasa ante el altar de la Virgen Purí-
sima, se detiene un instante para saludarla y se 
le oye cantar alegrías a la Madre de Dios, como 
un niño le cantaría a su madre si en su regazo se 
amparara; se dice que es el portero más efi cien-
te que ha tenido el convento y el limosnero más 
atento con los necesitados que se ha visto; tam-
bién se dice que cuida de la huerta, que la cultiva 

y recoge las legumbres y los frutos que harán un 
día buena cesta para el cocinero que es él mismo; 
y se dice que es tan frugal en su comida, que más 
parece alimentarse de oraciones que de pan, por-
que aquellas siempre están en su boca y éste en 
la de los pobres; por eso hay una coplilla que se 
canta por las calles de la villa y que dice: 

“Si es tu imán, vida y sustento, 
el pan vivo y celestial:
¡enséñanos, fray Pascual,
cuán dulce es tu alimento!” (2)

Al darse cuenta de quién es el que ha entrado, 
se alborota gozosamente la reunión, el director 
pierde la batuta y los cantores se arrancan en 
varias voces para darle la bienvenida: ¡ha termi-
nado el ensayo y que salga lo que Dios quiera! 
Fray Pascual se deja llevar enseguida a sentarse 
en medio del corro y hasta parece que la lumbre 
se encienda con ascuas de luz nueva y caliente 
mucho más que antes. Todos quieren explicarle 
aquello que no necesita explicación: hemos en-
sayado para salir por las casas de la villa a cantar 
“les albades” en la Nochebuena que se avecina. 
Bien sabe el santo lego que es la tradición de 
Vila-real y con qué alegría se acoge a los coros 
de niños y niñas que tocan a la puerta, como José 
y María la noche de Belén, cantando felicidades 
y alegrías y esperando la mano bondadosa que 
haga crecer, en el fondo del saquito de tela, lo 
dulce y sabroso del Niño que va a nacer, por me-
dio de castañas o higos secos, aceitunas y algu-
na algarroba y quizá “un pastisset” o un trocito 
de turrón de casa, con almendras garrapiñadas y 
peladillas...¡todo un regalo de Navidad para ni-
ños y mayores! Pero él, fray Pascual, se lo deja 
explicar cada año, haciendo cara de que no lo 
sabía y alegrándose con toda la familia.

Una niña pequeña se ha acercado al fraileci-
to y ha empezado a jugar con el cordón francis-
cano que anuda su cintura, humilde y escueta; 
con voz de inocencia se dirige a él y le dice: 

(2)  Estribillo de los Gozos, ad líbitum del autor del artículo.
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- Fray Pascual, yo quiero un cordón como 
ese.

- ¿Y para qué quiere mi niña un cordón como 
éste en una noche como la de hoy...?

- Para llevarlo atado a mi cintura y ser como 
fray Pascual.

- Pero, fray Pascual, lo lleva porque es el 
cordón de san Francisco y porque es un 
frailecito.

- Yo también quiero ser “frailecita”, como 
san Francisco y como fray Pascual.

- Pero, querida niña, ¿no ves que no puedes 
ser “frailecita”? Hay monjitas de san-
ta Clara que también llevan este cordón; 
¿quieres ser monjita de santa Clara con el 
cordón de san Francisco?

- No.  ¡Yo quiero ser como fray Pascual! Y 
quiero mi cordón.

- Ya sé lo que hará fray Pascual para que 
tengas su cordón...

Y todos en la casa callan y miran a fray Pas-
cual que se dirige hacia la silla baja donde está el 
capacito de la costura que ha dejado la abuela; lo 
coge con sus manos y busca en el interior donde 
encuentra hebras de hilos de algodón de todos 
los colores; elige aquellos que más le gustan, el 
blanco, el azul y el rosa del crepúsculo y empieza 
a trenzarlos entre sus dedos, como la trenza que 
ha trabajado con amoroso cuidado la madre de 
la niña en su cabecita; trenzando, trenzando, los 
ojos de los presentes siguen los dedos del lego y 
oyen, como un susurro de sus labios, que va can-
tando “les albades del Nadal de Vila-real”: 

“Si el recién Niño nacido
de amores viene tocado,
cuando muera en el Calvario
nuestro amor habrá ganado.

Este nuevo Pastorcito
que ahora nos nace desnudo,
tenido por Rey muy rico
pobre viene a este mundo.

Nace hoy de una Doncella
que es Virgen Inmaculada,

es más linda que una estrella,
es María Madre amada.

De amor es tan cuidadoso
este Niño que hoy nos nace,
que en Belén, ¡lo más hermoso!,
Dios hombre por nos se hace.

Cantad niños, cantad niñas,
la noche de Navidad:
en Vila-real, ¡maravilla!,
este amor es Caridad”. (3)

Poco a poco toda la casa se ha llenado de luz 
y los niños y los mayores cantan “les albades de 
fray Pascual”, mientras el santo lego pone en 
las muñecas de cada niña y de cada niño uno de 
los cordoncitos que ha ido trenzando con las he-
bras de colores del canastillo de la abuela. Los 
niños miran el regalo de Navidad, el cordoncito 
que fray Pascual ha puesto alrededor de su mu-
ñeca y sienten que es el cordón del fraile amigo 
que ha ido a nacer, a quedarse en él, en ella, y 
miran y cantan con el santo al Niño Jesús que 
nace en Navidad.

La Nochebuena de aquel año, no me acuer-
do de qué año sería, fue diferente: todos los ni-
ños y niñas de Vila-real lucían en sus muñecas 
“el cordonet de fray Pascual”; “les albades de la 
Nit de Nadal” sonaron mejor que nunca y cuan-
do el amo o el ama de la casa salió a darles “el 
aguinaldo”, vieron que también en su muñeca 
se anudaba “el cordonet de fray Pascual”. 

¿Es cuento o realidad...? A mí me lo conta-
ron en una noche de ensayo de “albades” hace 
tiempo, bajo los porches de la plaza de la Vila,  
cuando los niños y niñas de mi pueblo aún que-
ríamos ser como san Pascual... ¡Bon Nadal!

MN. VICENT GIMENO I ESTORNELL
RECTOR DE LA ARCIPRESTAL

SAN JAIME DE VILA-REAL
 

(3)  De Opúsculos de S. Pascual. Ad líbitum del autor del artículo,  
sobre Cap. V “Canción devota al Niño Dios recién nacido” (Edición 
Pascual Chabrera Calpe).
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rante las ceremonias solemnes realizadas 
por tal motivo en 1690.

Las trazas materiales de este vaso sa-
grado parecen confi rmarlo plenamente 
pues su estilo se corresponde con el de 
la orfebrería de fi nales del siglo XVII. Se 
trata de una pieza de 24 centímetros de al-
tura realizada en plata sobredorada con in-
crustaciones nacarinas en diversas partes. 
Su base es de traza cuadrada irregular con 
esquinas en bocel conformando una cruz 
latina con cenefa de fl ores, y presenta una 
trabajada moldura con hendidos curvilí-
neos sobre la que se extiende una profusa 
ornamentación vegetal y pequeñas aplica-
ciones de nácar, con formas acañonadas 
que rematan en sendos medallones con las 
efi gies de los Santos Padres de la Iglesia 
occidental: San Agustín, San Ambrosio, 
San Jerónimo y San Gregorio Magno.

El fuste del cáliz muestra sobre una pe-
queña base cúbica un gran nudo con for-
ma de estípite, esto es un tronco piramidal 
invertido, con ricas placas de nácar y es-

EFEMÉRIDES PASCUALINAS

2 de marzo de 1901
La Santa Sede determina la propiedad y entrega del Cáliz de la
Canonización de San Pascual a la comunidad de religiosas clarisas.

El  Museo “Pouet del Sant”, situado en 
el espacio del antiguo claustro del monas-
terio alcantarino y presidido por el peque-
ño pozo que lo centraba, fue creado en la 
Basílica de San Pascual en el año 1992 y 
guarda desde entonces una colección cada 
vez más amplia de objetos religiosos, con 
diversas piezas de gran interés histórico 
y artístico  entre las que destaca por su 
valor no solo estético sino documental y 
espiritual el conocido como “Cáliz de la 
Canonización de San Pascual”, al que la 
tradición atribuye el haber sido usado du-
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maltes en los cuatro costados. La abultada 
sotocopa repite otros cuatro círculos con 
las respectivas fi guras de los cuatro evan-
gelistas, rodeados por estilizadas rocallas.

Pérdida y recuperación

El cáliz parece haber sido usado a lo 
largo del siglo XVIII en ocasiones excep-
cionales  y festividades solemnes hasta el 
año 1835, en el que se produce la exclaus-
tración de los religiosos alcantarinos y la 
puesta en venta de sus propiedades “de 
manos muertas” por el Gobierno Consti-
tucional, siendo Regente María Cristina 
de Borbón. Todas las piezas de orfebrería 
y alhajas depositadas en la Real Capilla 
del santo fueron puestas a disposición de 
los mejores postores en subasta pública, 
incluyendo el valioso cáliz.

Pasados unos años, las investigaciones 
realizadas por el Obispo de Tortosa mon-
señor Damián Gordo Sáez, con la colabo-
ración del entonces párroco de la iglesia 
de San Jaime de Vila-real, mosén Sebas-
tián Fraile, permitieron la localización 
del cáliz en manos particulares de modo 
que iniciaron de inmediato las pertinentes 
negociaciones para su recuperación. La 
persona que lo había conseguido en al-
moneda, y que prefi rió mantenerse en el 
anonimato, accedió a la entrega del vaso 
sagrado acordando una cantidad bastante 
inferior a la que había supuesto su adqui-
sición en el proceso de la oferta pública 
gubernamental.

Se promovió así un proceso de recau-
dación de donativos para alcanzar la cifra 
de los 2.454 reales solicitados, equivalen-
tes unos mil reales de plata o para mejor 

entendernos unos 6.500 euros actuales. 
Una de las listas de suscripción fue enca-
bezada por el propio obispo tortosino con 
la entrega de los primeros 320 reales de 
vellón, a la que se sumó la parroquia de la 
villa con una aportación de mil quinientos 
reales en concepto de préstamo transito-
rio durante al proceso aunque, como las 
entregas en donativos de los vecinos no 
superaron los quinientos reales fi nalmente 
dejaron la mitad de la cantidad aportada 
como donativo del clero local. El resto 
hasta alcanzar la cantidad necesaria para 
la adquisición de la pieza salió de los fon-
dos de limosnas de la Real Capilla del 
convento, ya ocupado en aquellas fechas 
por las religiosas clarisas.

Con fecha 26 de agosto de 1854 se pro-
cedió al pago y liquidación de la compra, 
pasando el cáliz nuevamente a propiedad 

EFEMÉRIDES PASCUALINAS

Monseñor Damián Gordo Sáez.
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de la villa y para el uso exclusivo en las 
grandes solemnidades tanto en la iglesia 
parroquial como en la Capilla con el se-
pulcro relicario de San Pascual, cumplien-
do la voluntad de todas las personas que 
habían realizado donativos a favor de la 
recuperación del vaso sagrado.

Polémica y resolución

La creación de diversas plazas de sa-
cerdotes Benefi ciados en San Pascual en 
el año 1886 provocó una serie de tensio-
nes con el clero parroquial, a las que se 
sumaron diversas reivindicaciones tanto 
de la comunidad de religiosas como del 
mismo encargado de la sacristanía del 
convento. Entre otros temas se planteó la 
cuestión de si la Capilla Real podía con-
siderarse como un edifi cio dependiente o 
no de la iglesia conventual, y si el párroco 
tenía jurisdicción sobre dicha iglesia y la 
Capilla, o cuál tenía que ser el calendario 
por el que se rigiera esta, si el diocesano o 
el de la Orden Franciscana.

También fueron causa de reyertas entre 
el clero respectivo la resolución de quién 
tenía que ser responsable de la celebración 
de los actos y festividades, la custodia de 
la llave de la puerta de la capilla de San 
Pascual, de los ornamentos y vasos sagra-
dos y de la limpieza y reparación de los 
mismos.

Las divergencias se manifestaron tan 
acusadas, hasta el punto que ni la Curia 
Episcopal de Tortosa ni el propio obispo 
monseñor Aznar Pueyo pudieron hacer 
nada para calmar y resolver los debates, 
que la Abadesa de la Comunidad de cla-
risas, en ejercicio de sus derechos apeló 

a la Sagrada Congregación de Obispos y 
Regulares en Roma para que dictaminaran 
al respecto de los confl ictos planteados.

Con fecha 2 de marzo de 1901 la Sa-
grada Congregación en nombre de la San-
ta Sede expuso sus resoluciones sobre las 
diversas reivindicaciones y polémicas 
planteadas, decretando:

- Que la Real Capilla de San Pascual en 
ningún caso podía considerarse como 
edifi cio separado e independiente de 
la iglesia aneja al Monasterio de las 
monjas clarisas.

- Que el párroco de San Jaime de Vila-
real en virtud de su cargo no tenía ju-
risdicción alguna sobre dicha iglesia ni 
capilla, que siempre habían sido desde 
su origen afectas a la Orden Francis-
cana.

- Que el cuidado de la iglesia y de la 
Real Capilla y de los actos que en ellas 
se celebrasen eran competencia del ca-
pellán rector de las mismas y no del 
párroco.

- Que en ocasiones el Obispado podría 
facultar al párroco para determinadas 
celebraciones solemnes en la Capilla 
de San Pascual, debiendo dar cuenta 
tanto de los ingresos derivados de las 
ofrendas en los mismos como de los 
gastos de atención que se derivaran de 
las celebraciones, reparaciones, orna-
mentos etc. y sin que ello supusiera 
adquisición de derecho alguno.

- Que la custodia de llaves, manteles, 
vestidos, etc. correspondía a las reli-
giosas clarisas, que el calendario de 
celebraciones correspondía al de la or-
den seráfi ca y que los capellanes bene-
fi ciados en la Capilla de San Pascual 
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no tenían derechos sobre la iglesia, ca-
pilla y monasterio más allá de lo que 
sus obligaciones exigían.

- Finalmente, el Decreto Vaticano se-
ñalaba que todos los ornamentos, 
adornos y vasos sagrados adscritos a 
la Capilla de San Pascual fueran en-
tregados a la Abadesa del Monasterio, 
con la expresa condición de volverlos 
en cada ocasión que fuere necesario 
para el servicio exclusivo de la Real 
Capilla.

Como se advierte de este último caso, 
ello incluía la recepción y custodia junto al 
resto de ornamentos del cáliz de la Cano-
nización de San Pascual, vinculado ya de-
fi nitivamente al Monasterio de religiosas 
clarisas. Con fecha 26 de marzo de 1901, 
entendiéndolo así lo mismo que el resto 
de prescripciones, el Obispo de Tortosa 
dispuso que el reverendo cura Arcipreste 
don Vicente Alba hiciera un inventario de 
la totalidad de tales bienes y que en el mo-
mento de la entrega fuera extendido por la 
Abadesa sor Ana María de Molina un reci-
bo con reseña detallada de los mismos. 

En ambos documentos, emitidos con 
fecha 27 de junio del mismo año, constó 
de forma explícita, el cáliz de la Canoni-
zación junto a un juego de vinajeras de 
oro, con campanilla y plato esmaltado en 
su correspondiente estuche, pero señalan-
do igualmente que en aras de la tradición 
y el pacífi co uso habido por el pueblo de 
Vila-real, la Iglesia Arciprestal tendría de-
recho a usarlos si así lo solicitaba en las 
festividades de Nuestra Señora de Gracia 
y del Corpus Christi.

Durante el período de la Guerra Civil 
fue el sacristán del convento don Bautis-
ta Ramos Beltrán quien puso a salvo la 
preciosa joya escondiéndola en el inte-
rior de uno de los escalones de la azotea 
de su propia casa en la que, pese a sufrir 
los efectos de uno de los bombardeos de 
la aviación franquista sobre la ciudad, el 
cáliz resultó indemne de modo que puede 
todavía poder ser admirado como una de 
las piezas más valiosas del patrimonio lo-
cal y pascualino.

JACINTO HEREDIA ROBRES

EFEMÉRIDES PASCUALINAS
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OTRAS EFEMÉRIDES
13 de septiembre de 1744

Monseñor Bartolomé Camacho y Madueño, 
obispo de Tortosa,  autoriza a petición del ve-
cindario de Vila-real la creación de una Cofra-
día piadosa bajo la advocación de San Pascual 
adscrita al convento alcantarino de Nuestra Se-
ñora del Rosario.

23 de septiembre de 1961

Los restos de San Pascual, colocados en el ar-
tístico relicario realizado por Julio Fuster son 
llevados a presidir el Congreso Eucarístico Na-
cional que se celebra en la ciudad de Zaragoza.

28 de septiembre de 1681

El cuerpo incorrupto de San Pascual es expuesto 
por primera vez a la veneración de sus fi eles de-
votos en el interior de una urna de cristal situada 
en el centro del altar del nuevo camarín ricamente 
decorado en estilo barroco que se ha construido 
en la parte posterior de la Capilla.

10 de octubre de 1949

El padre Antonio María Marcet, Guardián del 
Convento franciscano de Vila-real y promotor 
de la reconstrucción del templo de San Pas-
cual, coloca con la ayuda de los obreros vo-
luntarios, el primer ladrillo de las columnas 
centrales de la estructura en marcha.

11 de noviembre de 1984 

Visita el sepulcro de San Pascual el Padre 
General de la Orden franciscana fray Juan 
Vaughn, acompañado por el padre Provincial y 
la madre asistente de la federación de religiosas 
clarisas de Cataluña.

27 de noviembre de 1949 

Se abre a los visitantes piadosos la parte del 
antiguo claustro del convento alcantarino, la 
llamada “sala de profundis”, en donde se ha-
llaba el antiguo refectorio de la comunidad de 
religiosos, y el lugar en donde fray Pascual  
Baylón se sentaba durante las comidas de la 
comunidad, hoy señalado por un artístico mo-
saico de azulejos de Manises.

10 de diciembre de 1882

Se pavimenta de mármol de la fábrica valen-
ciana de Nolla y Sagrera la Real Capilla y la 
iglesia del convento del Rosario, sustituyendo 
el pavimento cerámico colocado a expensas del 
Regente del reino de Valencia, don Sancho de 
Llamas y Molina a fi nales del siglo XVIII, una 
azulejería valenciana de estilo barroco con car-
telas y versos alegóricos relativos al Sacramen-
to Eucarístico y a San Pascual Baylón.

J.H.R.
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SANTOS EUCARÍSTICOS 

SANTA MARÍA MICAELA DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 

María Micaela Desmai-
sières López de Dicastillo 
nació en Madrid en 1809 
mientras su padre, conde de 
la Vega del Pozo y marqués 
de Los Llanos de Alguazas, 
estaba luchando contra Napo-
león. Su madre fue dama de la 
reina María Luisa de Parma. 
Cuando terminó la guerra, fue 
enviada al colegio de las ursu-
linas de Pau, Francia, y luego 
se estableció con la familia en 
Guadalajara, donde se dedicó 
a socorrer a los pobres, sobre todo durante la 
epidemia de cólera de 1834.

De retorno en Madrid, sintió la llamada 
de la caridad, mientras trabajaba en el hospi-
tal de San Juan de Dios, para levantar a los 
necesitados y especialmente a las jóvenes 
prostituidas. Durante ocho años viajó por 
Europa acompañando a su hermano, conde 
de la Vega del Pozo y embajador de España 
en Bruselas. Al poco tiempo de llegar a Pa-
rís su vida cambió radicalmente entrando por 
los caminos de la oración mística y la euca-
ristía, la penitencia y la entrega a la caridad. 
Intentó ingresar en las Hijas de la Caridad, 
pero su deseo fracasó ante la oposición de su 
hermano.  

A los 30 años, renunció al título de vizcon-
desa de Jorbalán y en 1850, se decidió a vivir 
con un grupo de jóvenes prostitutas, sobre las 
que ejerció la pedagogía que no encontraron 
en su hogar ni en su ambiente, guiada por su 
director espiritual el jesuita padre Carasa. Su 

máxima devoción personal 
era la adoración eucarística, 
hasta tomar, como nombre 
completo, María Micaela del 
Santísimo Sacramento. Por 
su actividad incomprendida 
sufrió incomprensiones por 
parte de la hipócrita alta so-
ciedad, gravísimas penurias 
económicas, campañas de 
prensa, insultos, ataques físi-
cos. Estos comentarios le lle-
varon a tratar con asiduidad 
con la reina Isabel II, la cual 

le llamó muchas veces para pedirle consejo, 
y la nombró directora de todos los colegios 
que fundara en España. 

Creó el Instituto de Adoratrices Esclavas 
del Santísimo Sacramento y de la Caridad, 
para preservar y regenerar a las jóvenes, con 
la ayuda de san Antonio María Claret. Sus 
constituciones fueron aprobadas por la San-
ta Sede en 1866. Poco a poco la obra se iba 
imponiendo en muchas ciudades de la Penín-
sula. Colaboró con Jerónimo Usera en la fun-
dación de las Religiosas del Divino Amor. Al 
oír en el mes de agosto de 1865, que la infec-
ción de cólera había atacado a las religiosas 
de Valencia, acude para auxiliar a las herma-
nas y a las colegialas enfermas. Allí muere, 
víctima de esta enfermedad, el 24 del mismo 
mes y es  enterrada en una fosa común.  Se 
inició su proceso de beatifi cación en 1889 y 
el 7 de junio de 1925 es beatifi cada por Pío 
XI y el 4 de marzo de 1934 canonizada.

F.R.V.
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Nueva Predicación, nueva 
Evangelización, signifi ca, eviden-
temente, que hay novedad, algo 
distinto de lo que había. Y la Igle-
sia –entiéndaseme bien- necesita 
novedad, ser distinta. No se trata de 
novedad-ruptura con la Tradición 
recibida, sino novedad-vuelta a los 
Orígenes, desnudando la Verdad, 
que está oculta muchas veces deba-
jo de tantas “verdades” que la han 
ido encubriendo, cuando no suplan-
tando. Hemos de reconocer que las capas que se le 
han adherido a la Tradición, no son la verdad, sino 
añadidos que, muchas veces, ocultan la Verdad, y 
además nos ciegan, nos fanatizan, nos dividen, nos 
enfrentan y nos alejan de la Verdad, que es Amor. 
Se trata de volver a la frescura del Evangelio, tan 
sencillo, tan profundo y tan humano, penetrando 
en él hasta llegar al encuentro con la persona de 
Jesús de Nazaret, el verdadero Evangelio de Dios, 
que en un mismo Espíritu nos encamina hacia el 
Padre, plenitud de la vida y del misterio de Dios. 
La santidad es, precisamente, ese encaminarnos 
con Cristo en un mismo Espíritu nos encamina 
hacia el Padre, plenitud de la vida y del misterio 
de Dios.

En la solemnidad de Todos los Santos, escu-
chamos de nuevo ese llamado universal a la santi-
dad. Todos estamos llamados a la santidad, que no 
es un premio ni un galardón, ni una aureola, ni un 
podio, ni una imagen puesta en alguna hornacina... 
La santidad es la respuesta al llamado del Amor, el 
caminar perseverante sin dejar nunca de escuchar 
en el corazón el llamado permanente de Dios, que 
nos impulsa a hacer el bien a los demás, no por 
algún interés, sino por amor, con compasión, con 
misericordia, con ternura... Los cristianos hacemos 
ese camino, creyendo fi rmemente que nos va im-
pulsando y acompañando el Señor, y lo hacemos 
con confi anza y humildad, porque con todo y esa 
Presencia divina en nosotros, caminamos sin dejar 
de reconocer nuestras debilidades, cansancios e 
incluso caídas... La “aureola”, si llega, viene des-

REFLEXIONES DESDE EL EVANGELIO

VIERNES, 1 DE NOVIEMBRE DE 2013 

pués, pero ya no es asunto nuestro. 
Además, ¿qué les importará a los 
hermanos y hermanas que gozan 
de la plenitud del amor en Dios 
y están inscritos en el Libro de la 
vida, si están o no canonizados?... 

Ahora bien, ¿cómo ser santos 
en esta Iglesia, que usted mismo ha 
dicho que está tan mal?, ¿en estas 
sociedades donde impera el con-
sumismo, el hedonismo y la ambi-

ción del dinero y del poder?, ¿en sociedades donde 
pareciera existir una gran sensibilidad hacia todos 
los seres de la naturaleza, menos hacia la persona 
humana considerada en su integralidad? ¿Por qué 
se hace tanto alboroto si se mata una ballena o un 
toro, un pájaro o un venado, y se dice tan poco ante 
el “asesinato” diario de seres humanos inocentes: 
muertos en medio de la desesperación que sufren 
por el desempleo, por las migraciones forzadas, 
por las guerras que son todas ellas injustas, por los 
atentados terroristas, por la pobreza extrema, por 
la desnutrición y por el hambre?... Sin mencionar 
ahora el aborto o la eutanasia, u otras realidades 
humanas que son tratadas como si la persona fuese 
un objeto más.

Pero, el Señor continúa llamando a la santidad. 
Y es bueno descubrir aquellos santos y santas que, 
aunque no hagan milagros, nos pueden inspirar 
para el seguimiento de Jesús. Aunque sea difícil 
el camino, nos resultará más fácil si somos ami-
gos de los santos... La travesía de la existencia se 
hace más llevadera cuando se acierta a contar con 
los amigos y amigas de Dios... En este camino, 
es bueno fi jarnos en quienes han sido y son testi-
gos fi eles del seguimiento de Jesús, muchas veces 
acogiéndose al dulce amparo de María, la Virgen 
Madre. Que Ella -Madre de la Iglesia y Reina de 
todos los Santos- interceda, nos acompañe y nos 
ampare siempre.

FR. MANUEL BATALLA, O.P.
(Costa Rica)

Solemnidad de Todos los Santos.
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EL RETABLO CERAMICO DE SAN PASCUAL,  
DE LA VILLA DE SONEJA.

La Villa de Soneja tiene entre sus capi-
llas callejeras una dedicada a San Pascual, 
esta capilla es la única de la comarca del 
Alto Palancia dedicada a nuestro Santo.

Cuenta F. Iquino Parra, en su Historia 
de Soneja, que un tal Pascual Montesinos, 
colocó en su casa un retablo cerámico de 
San Pascual a fi nales siglo XIX (1). El reta-
blo en cuestión ha perdurado hasta la ac-
tualidad, se trata de una obra ejecutada en 
alguna factoría u obrador de la ciudad de 
Valencia entre los años 1880 y 1890.

El retablo tiene un formato vertical y 
unas dimensiones aproximadas de 60 x 
40 cm. y su composición está formada 
por tres azulejos de 21x21 cm. y nueve 
de 10x20 cm. En su elaboración la técni-
ca empleada es la habitual en estos casos: 
azulejo plano esmaltado, dibujo estarcido 
y pintado a mano.

La iconografía nos presenta a San Pas-
cual en el centro de un paisaje muy some-
ro, donde se aprecia una cadena monta-
ñosa, y un cielo con nubes, aparece San 
Pascual de rodillas, con los brazos abier-
tos en acción de intensa oración. Tiene el 
santo el rostro juvenil, y ligeramente ele-
vado hacia el cielo al igual que su mirada, 
los cabellos rizados, una aureola de santi-
dad emerge de su cabeza. 

Viste el hábito alcantarino, que ciñe en 
su cintura con el cordón franciscano con 
los tres nudos, cuyo extremo cuelga a su 

derecha, también sujeto en el cordón lleva 
el rosario o corona franciscana que cuelga 
a su izquierda. Sobre sus hombros lleva la 
capa o manto corto, que sujeta con trabilla 
y capucha a la espalda. El mismo hábito 
le oculta los pies. Tirado en el suelo a su 
izquierda, un sombrero y cayado, como 
simbología de su antiguo ofi cio de pastor. 
También pueden observarse en el paisaje 
en perspectiva a su derecha, unas ovejas 
que recuerdan dicho ofi cio.

En el ángulo superior a la izquierda 
del espectador, un haz de nubes se abren 
para mostrar la Gloria Celestial, en cuyo 
interior aparece en el centro el Santísimo 
Sacramento, representado por una custo-
dia de las denominadas tipo sol, con rayos 
fl amígeros, en cuyo centro destaca el vi-
ril blanco inmaculado en el cual, en co-
lor azulado aparece una cruz “immissa”. 
Del mismo viril nace un gran resplandor 
cuyos rayos se expanden para iluminar el 
rostro de San Pascual. 

Por la altura que se encuentra ubica-
do el retablo y la repisa que sobresale de 
la hornacina no se puede observar si en 
el retablo aparece la fi rma del autor. En 
la parte inferior, aunque no se aprecia a 
pie de calle, sobre fondo estannífero liso 
y blanco a modo cartela, aparece escrita la 
leyenda: SAN PASCUAL.

La parte exterior del retablo está en-
marcada con un bocel de fi lete amarillo 
y naranja. Es posible que el pintor cera-

SAN PASCUAL EN LA CERÁMICA
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mista conociera una estampa del grabador 
Facundo Larrosa de la que tomó algunos 
elementos e ideas para la realización del 
retablo de Soneja. (2)

 El retablo a pesar de los años y vicisi-
tudes transcurridas en el paso del tiempo 
presenta dos grietas en el azulejo central 
superior y lateral derecho. Forma parte 
este retablo del Catálogo de Bienes y Es-
pacios Protegidos de la Villa de Soneja.

Actualmente se halla ubicado el reta-
blo en el interior de una hornacina poco 
profunda compuesta por un arco rebaja-
do y repisa de ladrillo liso, con moldura 
de yeso y encalada, a la altura del primer 
piso, en la pared medianera de dos vivien-
das particulares, sitas en la calle Mayor no 
3 y 5. Posiblemente anteriormente el re-

tablo estuvo colocado en la fachada de la 
vivienda no 5, pues dicha fachada muestra 
cuatro pilastras decorativas; cerca de la 
base de la pilastra de la izquierda, existe 
una pequeña cavidad a modo de hornaci-
na que se refl eja  también en el interior de 
la misma vivienda, lo que puede dar pie 
a pensar que tal vez  fuese trasladado el 
retablo al dividir la vivienda original en 
dos, siendo colocada entonces en la me-
dianera entre ambas viviendas.

PASCUAL LUIS SEGURA MORENO 

Casa donde se situa la cerámica. Retablo cerámico de San Pascual.

(1)  Iquino Parra, F.: “Historia de Soneja”. Ed. Nacher. Valencia, 
1982. Pp. 170  

(2)  Ferri Chulio, Andrés de Sales. “Iconografía popular de San 
Pascual Baylón” Ed. Caja Rural, Coop. Católico Agraria. Vila-real 
1992. pp.110

Bibliografía.
Segura Moreno Pascual Luis. “Los retablo cerámicos de la Provin-

cia de Castellón (122)” Ed. Digital. www.retabloceramico.net

creo




18

SAN PASCUAL Y LOS PAPAS

PAPA GREGORIO XIII
Gregorio XIII (Ugo Buon-
compagni), nació en Bolonia 
el 7 de enero de 1502; falle-
ció en Roma el 10 de abril de 
1585.   

Estudió derecho en la Univer-
sidad de Bolonia, en la que 
consiguió el doctorado en de-
recho canónico y civil, siendo 
muy joven.   

Más tarde enseñó jurispruden-
cia en la misma universidad y tuvo entre sus 
discípulos a los famosos futuros cardenales 
Alejandro Farnesio, Cristóbal Madruzzi, 
Otto Truchsess von Waldburg, Reginaldo 
Pole, Carlos Borromeo y Estanislao Hosio.   

En 1530 fue a Roma llamado por el carde-
nal Parizzio, y Paulo III le nombró juez del 
Capitolio, abreviador papal y refrendario de 
ambas fi rmas.   

En 1545 el mismo Papa lo envió al Con-
cilio de Trento como uno de sus juristas. 
A su regreso a Roma ocupó varios cargos 
en la Curia Romana bajo Julio III (1550-
1555), quien también lo nombró diputado 
(o sustituto de un legado) en la Campania 
en 1555.

Bajo el pontifi cado de Paulo IV (1555-1559) 
acompañó al cardenal Alfonso Caraffa en 
una misión papal ante Felipe II en Flandes y 
a su regreso fue nombrado obispo de Viesti 
(1558). Hasta este momento no había sido 
ordenado sacerdote.   

En 1559 el recién electo Papa Pío IV lo en-
vió como diputado confi dencial al Concilio 

de Trento, donde permaneció 
hasta su clausura en 1563.   

Poco después de su regreso a 
Roma el mismo Papa lo creó 
cardenal sacerdote de San 
Sixto (1564) y lo envió como 
legado a España para investi-
gar el caso del arzobispo Bar-
tolomé Carranza, de Toledo, 
quien había sido sospechoso 
de herejía y encarcelado por 
la Inquisición.   

Mientras estaba en España fue nombrado 
secretario de los breves papales, y después 
de la elección de Pío V (7 de enero de 1566) 
volvió a Roma a ocupar su nuevo cargo.   

Después de la muerte de Pío V (1 de mayo 
de 1572), Ugo Buoncompagni fue elegido 
Papa el 13 de mayo de 1572, principalmente 
por la infl uencia del cardenal Antonio Gran-
vella, y tomó el nombre de Gregorio XIII.   

Al momento de su elevación al trono papal 
tenía ya 70 años pero aún estaba fuerte y lle-
no de energía.   

Su juventud no fue inmaculada. Mientras 
estuvo en Bolonia tuvo un hijo, llamado 
Giacomo, con una mujer soltera. Continuó 
con su mentalidad mundana y afi cionado a 
la ostentación hasta después de entrar en el 
estado clerical.   

Pero desde el momento que fue elegido 
Papa siguió los pasos de su santo predece-
sor y estuvo completamente imbuido con 
la conciencia de la enorme responsabilidad 
que conllevaba su elevada posición.   
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Calendario Gregoriano.

Su elección fue acogida con alegría por el 
pueblo romano así como por los gobernan-
tes extranjeros.   

El emperador Maximiliano II, los reyes de 
Francia, España, Portugal, Hungría, Polo-
nia, los príncipes italianos y otros, enviaron 
sus representantes a Roma a rendir obedien-
cia al recién elegido pontífi ce.   

En su primer consistorio ordenó que se leye-
ra en público la Constitución de Pío V que 
prohibía la enajenación de la propiedad de 
la Iglesia y se comprometió a ejecutar los 
decretos del Concilio de Trento.   

Enseguida nombró un comité de cardena-
les, compuesto por Borromeo, Paleotti, Al-
dobrandini y Arezzo, con instrucciones de 
descubrir y abolir los abusos eclesiásticos; 
decidió que los cardenales que estaban a la 
cabeza de diócesis no estaban exentos de 
los decretos tridentinos de residencia epis-
copal; designó un comité de cardenales para 
completar el Índice de Libros Prohibidos, 
y designó un día de cada semana para una 
audiencia pública durante la cual todos tu-
vieran acceso a él.   

Para que sólo las personas más dignas fue-
ran investidas con dignidades eclesiásticas, 
mantuvo una lista de hombres recomenda-
bles dentro y fuera de Roma, en la que ano-
taba sus virtudes y defectos que llegaba a 
conocer.   

Ejerció el mismo cuidado en el nombra-
miento de cardenales. Durante su pontifi ca-
do creó 34 cardenales y al nombrarlos siem-
pre tenía a la vista el bienestar de la Iglesia.   

No se le puede acusar de nepotismo. Creó 
cardenales a dos de sus sobrinos, Filippo 
Buoncompagni y Filippo Vastavillano, por-

que los consideró merecedores de la digni-
dad, pero cuando un tercero aspiró a la púr-
pura, ni siquiera le concedió una audiencia.   

Nombró a su hijo Giacomo castellano de 
Sant Angelo y portaestandarte de la Iglesia, 
pero no le concedió una dignidad mayor, 
aunque Venecia le enroló entre sus nobili y 
el rey de España le nombró general de su 
ejército.   

Para detener la oleada de protestantismo, 
que ya había apartado a naciones enteras del 
seno de la Iglesia, Gregorio XIII no supo en-
contrar mejores medios que una sólida for-
mación en la fi losofía y teología católicas 
para los aspirantes al santo sacerdocio.   

Fundó numerosos colegios y seminarios en 
Roma y otros lugares apropiados y colocó 
la mayoría de ellos bajo la dirección de los 
jesuitas. Al menos veintitrés de tales insti-
tuciones educativas deben su existencia o 
supervivencia a la munifi cencia de Gregorio 
XIII.   

Gregorio XIII restauró la antigua fe, al 
menos parcialmente, en Inglaterra y en los 
países del norte de Europa, proporcionó a 
los católicos de esos países los sacerdotes 
necesarios, e introdujo el cristianismo en los 
países paganos de Asia oriental.   
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Quizás uno de los eventos más felices de su 
pontifi cado fue la llegada a Roma de cua-
tro embajadores japoneses, el 22 de marzo 
de 1585, que habían sido enviados por los 
reyes conversos de Bungo, Arima y Omu-
ra, para agradecer al Papa por el paternal 
cuidado que le había demostrado a su país 
al enviarles los misioneros jesuitas que les 
habían enseñado la religión de Cristo.   

Para salvaguardar la religión católica en 
Alemania, instituyó una congregación espe-
cial de cardenales para asuntos alemanes, la 
denominada Congregatio Germanica, que 
duró desde 1573 a 1578. Para mantenerse 
informado de la situación católica en ese 
país y mantener un contacto más estrecho 
con sus gobernantes, erigió nunciaturas re-
sidentes en Viena en 1581 y en Colonia en 
1582.   

Gregorio XIII reconoció el gran poder de las 
órdenes religiosas para la conversión de los 
paganos, la represión de la herejía y el man-
tenimiento de la religión católica.   

Fue especialmente amigable hacia los je-
suitas, cuya rápida propagación durante su 
pontifi cado se debió en gran medida a su 
apoyo y ayuda fi nanciera.   

Tampoco descuidó las otras órdenes reli-
giosas. Aprobó la Congregación del Orato-
rio en 1574, los Barnabitas en 1579 y a los 
Carmelitas Descalzos en 1580. Honró a los 
premostratenses con la canonización de su 
fundador, San Norberto, en 1582.   

Los esfuerzos de Gregorio por procurar la 
libertad religiosa para los católicos de In-
glaterra fueron en vano. El mundo conoce 
las atrocidades cometidas por la reina Isa-
bel contra muchos misioneros y laicos ca-
tólicos.   

Por lo tanto, no hay que culpar a Gregorio 
XIII por tratar de derrocar a la reina por 
la fuerza de las armas. Ya en 1578 envió a 
Thomas Stukeley con un barco y un ejérci-
to de 800 hombres a Irlanda, pero el trai-
dor Stukeley unió sus fuerzas a las del rey 
Sebastián de Portugal contra el emperador 
Abdulmelek de Marruecos.   

Otra expedición papal que zarpó hacia Ir-
landa en 1579 bajo el mando de James Fitz-
maurice, acompañado por Nicholas Sanders 
como nuncio papal, fue igualmente infruc-
tuosa. Gregorio XIII no tuvo nada que ver 
con la conjura de Enrique, duque de Guisa, 
y su hermano Carlos, duque de Mayenne, 
para asesinar a la reina y muy probablemen-
te no tenía conocimiento al respecto (ver 
Bellesheim, “Wilhelm Cardinal Allen”, Ma-
guncia, 1885, p. 144).   

Algunos historiadores han criticado severa-
mente a Gregorio XIII por ordenar que se 
celebrara en Roma con un Te Deum y otras 
señales de alegría la horrible matanza de 
los hugonotes el día de San Bartolomé de 
1572.   

En defensa de Gregorio XIII es preciso se-
ñalar que no tuvo nada que ver en absolu-
to con la masacre y que tanto él como su 
nuncio en París, Salvatti, fueron manteni-
dos en la ignorancia acerca de la prevista 
masacre.   

El Papa de hecho participó en las festivida-
des romanas pero probablemente no tenía 
conocimiento de las circunstancias de los 
horrores parisinos y, como a otros gober-
nantes europeos, se le había informado que 
los hugonotes habían sido descubiertos en 
medio de una conspiración para matar al rey 
y a toda la familia real, y habían sido casti-
gados por sus planes traicioneros.   
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Pero incluso si Gregorio XIII tuvo conoci-
miento de todas las circunstancias de la ma-
sacre (lo que nunca se ha probado) hay que 
tener en cuenta que él no se alegró por el de-
rramamiento de sangre sino por la supresión 
de una rebelión política y religiosa.  Incluso 
el apóstata Gregario Leti en su “Vita di Sisto 
V” (Colonia, 1706), I, 431-4, y por Beau-
tome, un contemporáneo de Gregorio XIII 
en su “Vie de M. l’Amiral de Chastillon” 
(Obras Completas, La Haya, 1740, VIII, 
196) declaran expresamente que Gregorio 
XIII no aprobó la masacre sino que detesta-
ba el cruel acto y derramó lágrimas cuando 
se le informó de todo ello.   

La medalla que Gregorio XIII mandó acu-
ñar en memoria del suceso lleva su efi gie en 
el anverso, mientras que en el reverso bajo 
la leyenda Vgonotiorum Strages (derrota de 
los hugonotes) hay un ángel de pie con una 
cruz y espada desnuda, matando a los hu-
gonotes.   

Ningún acto de Gregorio XIII le ha gana-
do fama más duradera que su reforma del 
calendario juliano, la cual se completó e in-

trodujo en la mayoría de los países católicos 
en 1578.   

Estrechamente relacionada con la reforma 
del calendario está la enmienda al martiro-
logio romano que fue ordenada por Grego-
rio XIII en el otoño de 1580.   

La enmienda consistiría principalmente en 
la restauración del texto original del Marti-
rologio de Usuardo, que era de uso común 
en la época de Gregorio XIII, el cual le con-
fi ó la difícil tarea al sabio cardenal Sirleto.   

El cardenal formó un comité de diez miem-
bros que le ayudaron en el trabajo. La primera 
edición del nuevo martirologio, que salió en 
1582, estaba llena de errores tipográfi cos, así 
como la segunda edición de 1583. Gregorio 
XIII suprimió ambas ediciones, y en enero 
de 1584 apareció una tercera y mejor edición 
bajo el título “Martyrologium Romanum 
Gregorii XIII jussu editum” (Roma, 1583).   

En un breve, fechado el 14 de enero de 
1584, Gregorio XIII ordenó que el nuevo 
martirologio sustituyera a todos los otros. 

Escudo de Gregorio XIII. Moneda conmemorativa del pontifi cado de Gregorio XIII.
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Otro gran logro literario de Gregorio XIII es 
una edición romana ofi cial del Corpus Juris 
Canonici.   

En Roma construyó la magnífi ca capilla 
gregoriana en la Basílica de San Pedro y el 
Palacio del Quirinal en 1580; un espacio-
so granero en las termas de Diocleciano en 
1575, y fuentes de la Piazza Navona, la Pia-
zza del Panteón y la Piazza del Popolo.

En reconocimiento a sus muchas mejoras en 
Roma, el senado y el pueblo erigieron una 
estatua en su honor en la colina Capitolina, 
mientras él aún vivía.

  
Fundación del Convento Franciscano
Alcantarino de Villarreal.

Durante los últimos años de reinado de Feli-
pe III,  hubo un acontecimiento en Villarreal 
digno de mencionarse, y por lo mismo no 
queremos dejarlo pasar por alto.

El Papa Gregorio XIII fue quien en 1575 
concedió la bula para la fundación del con-

vento alcantarino 
de Villarreal.

En el año 1577, 
viendo la religiosi-
dad de los vecinos 
de Villarreal, se 
decidieron los PP. 
Franciscanos de la 
provincia del Bau-
tista en el reino de 
Valencia, a fundar 
un convento de su 
orden en esta villa.

Eligieron para este 
objeto, con per-

miso de la autoridad eclesiástica y civil, el 
pintoresco Ermitorio de la Virgen de Gracia, 
distante de la población poco más de dos ki-
lómetros, siendo Provincial el Rvdo. Padre 
Cristóbal de la Plaza. 

Al siguiente año se trasladaron a la Ermita 
del Rosario, recién edifi cada a extramuros 
de la villa, yendo hacia Castellón, constru-
yendo el convento anexo y que con el tiem-
po sería el convento de San Pascual.

Este convento, patrocinado por los Jura-
dos y favorecido por estos vecinos, crecía 
a pasos agigantados; tanto, que bajo su 
techumbre se cobijaron personas eminen-
tes en virtud y ciencia, vistiendo el tosco 
sayal de San Francisco de la reforma de 
San Pedro de Alcántara, fueron lustre de 
su orden, mereciendo alguno los honores 
de los altares.

Este trabajo está extraído de la Enciclope-
dia Católica y de la Historia de Villarreal de 
1909 de Benito Traver Pbro.

SALVADOR CARRACEDO BENET 

Sepulcro de Gregorio XIII en el Vaticano.
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CELEBRACIONES Y CULTOS EN LA
BASILICA DE SAN PASCUAL: 

Jueves 12 de diciembre.- Fiesta de Nuestra 
Señora de Guadalupe, patrona de México. La 
Comunidad de Hermanas Clarisas celebran la 
fi esta de la Virgen de Guadalupe. A las 6,30 tar-
de Misa solemne.  

Sábado 14 diciembre.- A las  22 horas Vigilia 
Ordinaria y Mensual en la Basílica, de la Ado-
ración Nocturna Femenina.  

Martes 17 de diciembre: “Anem al Sant que 
estem a 17”.- A las 12 horas Misa en la Real Ca-
pilla. A las 6 de la tarde Hora Santa, dirigida por 
la Congregación de Hijas de María Inmaculada y 
Cáritas Interparroquial. Seguirá la Santa Misa.

Nochebuena: 24 de diciembre.- Misa solemne 
a las 7,30 de la tarde. Veneración de la imagen 
del Niño Jesús todos los días del tiempo de Na-
vidad y  canto de Villancicos.  

Navidad: 25 Diciembre.- Misa solemne del 
día de Navidad a las 11 horas y la vespertina a 
las 6,30 tarde. Día de gran solemnidad, se dará 
a besar y venerar la imagen del Niño Jesús al 
fi nalizar las misas de este día.

Año Nuevo: 1 de enero de 2014.- Misa solem-
ne del día de Santa María Madre de Dios, a las 
11 horas y la vespertina a las 6,30 tarde. Se dará 
a la veneración de los fi eles asistentes la imagen 
del Niño Jesús.

Lunes 6 de enero. Epifanía del Señor o fi esta 
de los Reyes Magos. Misas: a las 11 horas y 
6,30 tarde. Habrá veneración del Niño Jesús en 
las misas del día. Hoy la Juventud Antoniana de 
Vila-real, organizadora de la Cabalgata de Re-
yes, hará la visita a la Comunidad de Hermanas 
Clarisas, acompañándolas con ilusión en el día 
de Reyes.

Sábado  11 enero.- 22 horas Vigilia Ordinaria 
y Mensual en la Basílica, de la Adoración Noc-
turna Femenina. Abierta a todos los fi eles.

Viernes 17 de enero: ANEM AL SANT QUE 
ESTEM A 17.  Fiesta de San  Antonio, Abad.-  
Misa a las 12 horas en la Real Capilla. A las 6 de 
la tarde Hora Santa, dirigida por el Grupo de la 
Renovación Carismática de Vila-real y la Cofra-
día de Santa Isabel de Aragón. Al coincidir este 
día litúrgicamente con la fi esta de San Antonio 
Abad, serán bendecidos los panecillos que traen 
los fi eles en las misas celebradas en la Basílica.

Domingo 2 Febrero.- Jornada de la Vida Con-
sagrada y fi esta de la Presentación del Señor. 
Las misas en la Basílica serán a las 11 de la 
mañana y a las 6,30 de la tarde.

Lunes 3.- SAN BLAS.- a las 6,30 tarde, santa 
misa y bendición de caramelos.

Sábado 8 Febrero.- A las  22 horas Vigilia or-
dinaria y mensual en la Basílica, de la Adora-
ción Nocturna Femenina.(ANFE).

Lunes 17 febrero.- ANEM AL SANT QUE 
ESTEM A 17. A las 6 de la tarde Hora Santa, 
a cargo de los Grupos de Oración y Amistad, la 
Hospitalidad de Nuestra Señora de Lourdes y 
las Mujeres el Ropero.

Domingo 23 febrero.- Celebración del 40 ani-
versario de la consagración del templo eucarís-
tico de San Pascual (hoy convertido en Basíli-
ca). Santa Misa a las 11 h. y  6,30 tarde.  

Miércoles 5 marzo .- Ceniza. Ayuno y Abs-
tinencia.  Habrá bendición e imposición de la 
ceniza a todos los fi eles en la misa de las 6,30 
de la tarde. Confesiones antes de misa.

Viacrucis: Todos los viernes de Cuaresma al 
terminar la misa de las 6,30 de la tarde en la Ba-
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sílica, tendrá lugar la práctica del Via Crucis.

Sábado 8 Marzo.- A las 22 horas Vigilia Ordi-
naria en la Basílica de la Adoración Nocturna 
Femenina. Vigilia por las Vocaciones Sacerdo-
tales al estar cercana la festividad de San José. 

TURNOS DE ADORACIÓN DIURNA 
MENSUAL EN SAN PASCUAL. 

(De lunes a Viernes de 10 a 18 horas)

DÍA    1 GRUPO DE ORACIÓN y DE AMISTAD
DÍA 2 CONFERENCIAS DE SAN VICENTE DE 
PAÚL (Rama Mujeres)
DÍA 3 RENOVACIÓN CARISMÁTICA 
DÍA 4 ORDEN FRANCISCANA SEGLAR
DÍA 5 ROSARIO DE LA AURORA y CONFE-
RENCIAS DE S.VICENTE DE PAÚL. (Rama de los 
Hombres).
DÍAS 6 y 7  GRUPO DE FIELES
DÍA 8 CONGREGACIÓN DE HIJAS DE MARÍA 
INMACULADA
DÍAS 9 y 11 GRUPO DE FIELES
DÍA 10 MUJERES DEL ROPERO
DÍA 12 DAMAS DE LA VIRGEN DEL PILAR
DÍA 13 ASOCIACIÓN DE HIJAS DE MARÍA DEL 
ROSARIO
DÍA 14 GRUPO DE FIELES
DÍA 15 ADORACIÓN NOCTURNA FEMENINA
DÍA 16 TERCERA ORDEN DEL CARMEN
DÍA 17  GRUPO DE VOLUNTARIOS DE SAN 
PASCUAL y GRUPO DE FIELES
DÍA 18 CURSILLOS DE CRISTIANDAD y MUJERES 
DE  LA ACCIÓN CATÓLICA
DÍAS 19, 20, 22 y 23 GRUPO DE FIELES
DÍA 21 ADORACIÓN NOCTURNA MASCULINA
DÍA 25 APOSTOLADO DE LA ORACIÓN
DÍAS 24, 26 y 27 GRUPO DE FIELES
DÍA 28 ASOCIACIÓN DE AMAS DE CASA 
DÍAS 29, 30 y 31 GRUPO DE FIELES

INTENCIONES DE LAS MISAS Y BODAS   
EN LA BASILICA.  
En la Portería del Monasterio y en el horario es-
tablecido,  atenderemos a los fi eles que quieran 

anotar las intenciones de las misas  y los aniver-
sarios, para el año 2014. Así mismo se anotarán 
las bodas previstas para el año 2015.  

MATRIMONIOS
Han contraído el sacramento del Matrimonio 
en la Basílica de San Pascual Baylón, las si-
guientes parejas:
5 octubre 2013.-  D. DAVID GRANELL DEL 
CERRO Y  Da ELENA LAURA MOSOIU.
5 octubre 2013.- D. PABLO MARAVÉ LUCAS 
y Da SILVIA PILAR FERNÁNDEZ GARCÍA. 
7 diciembre 2013.-  D. CRISTIAN RAMÓN 
Y TAÚS  Y Da  SILVIA MINGARRO FONT.  
Nuestra enhorabuena a los padres, padrinos y 
familiares de los contrayentes ¡Felicidades!

SUSCRIPCIONES A LA REVISTA “SAN 
PASCUAL”
Informamos a todos los suscriptores y colabo-
radores de San Pascual que ya se han puesto 
al cobro, en nuestra Ciudad, los recibos co-
rrespondientes a nuestra revista  SAN PAS-
CUAL del año 2013, que ahora termina. Los 
voluntarios del reparto de la revista, acudirán a 
sus domicilios a formalizar el cobro de la sus-
cripción y entregarles la revista. Gracias a todos 
por su colaboración. Para nuevas suscripciones 
acudir a la portería o a las ofi cinas de la Basílica 
los jueves por la tarde, para dejar sus datos. Se 
necesitan voluntarios para el reparto de algún 
sector. Gracias.  

HORARIOS: DE OFICINAS.-Los Jueves de 
6 a 8 de la tarde, les atenderemos un grupo 
de voluntarios. El Museo “Pouet del Sant y 
la tienda de recuerdos  de la Basílica, abren 
sus puertas todos los días, de 5 a 7,30 de la 
tarde para su visita y también para la compra 
de algún recuerdo del Santuario. El Torno del 
Monasterio está abierto por las mañanas de 10 
a 13 horas, inclusive sábados y domingos. La 
hermana portera les atenderá.

LOTERÍA DEL NIÑO-2013 DE LA BA-
SÍLICA. Ya está a la venta en la portería del 
Monasterio y en la tienda de recuerdos de San 

VIDA EN EL SANTUARIO
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Pascual. Las papeletas son a tres euros. No se 
suele pasar a venderla por los domicilios de los 
suscriptores. 

Necesitamos colaboración comercial 
para la Revista “San Pascual”. Intere-
sados dirigirse a la portería del Monas-
terio. Preguntar por la Madre Abadesa. 
Gracias por vuestra colaboración.

NOTA PARA LOS SUSCRIPTORES 
DE LA REVISTA “SAN PASCUAL”  

DE  FUERA  DE  VILA-REAL.
Los suscriptores de fuera de Vila-real, de-
berán ingresar el donativo de suscripción 

de 12 euros a la siguiente cuenta de la 
Caja Rural de Vila-real:

3110   5699   54   1155304726

 Dicha cuenta está a nombre de: Clarisas 
Convento de San Pascual.  Es importante 
indicar el año de suscripción que se paga, 
así como el nombre y apellidos de la per-

sona que hace el ingreso.
Ahora deben ya pagar el año 2013. 

Envíen por correo la copia del ingreso rea-
lizado en el Banco a la siguiente dirección:
Hermanas Clarisas. Basílica S. Pascual. 

Administración de la Revista San Pascual.
Arrabal San Pascual, no  70.    12540 

Vila-real (CS).

NOTA DE LAS M.M. CLARISAS
Las monjas clarisas, guardianas del sepulcro de 
San Pascual, nos anuncian que disponen de un 
servicio de planchado y almidonado para el pú-
blico, de aquellas prendas que por su delicadeza 
lo requieran. Especialmente para ropa litúrgica 
y manteles de altar. Las personas que precisen 
de este servicio serán atendidas en horario del 
torno de la Comunidad.

TRAGEDIA EN FILIPINAS 
Todos hemos visto a través de la televisión los 
grandes destrozos y la desaparición de miles de 

víctimas, dejando a miles y miles de familias sin 
casa y sin lugar donde refugiarse, a causa de un 
mortífero tifón en las queridas islas Filipinas. 
En el anterior número de nuestra revista publi-
cábamos un artículo que nos mandaban desde 
el pueblo de Guinarona, donde San Pascual es 
su Patrono, hoy nos mandan unas fotografías 
donde se aprecian los destrozos en la Iglesia de 
San Pascual. Desde aquí le pedimos a nuestro 
Santo que ayude a todas aquellas personas que 
lo están pasando tan mal y que aumente nuestra 
solidaridad con todos aquellos hermanos nues-
tros que, un día, también fueron España.

CAPILLITAS DE SAN PASCUAL 
Agradecemos a los vecinos de la calle Ejér-
cito Español de nuestra ciudad, la cantidad 
de 80 euros, que han recogido mediante la 
“capelleta”de San Pascual, que hace su visita 
domiciliaria a todas las casas de la calle. Que 
San Pascual os lo agradezca con su ayuda y 
protección. 

Iglesia de San Pascual en Guinarona Filipinas.
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VIDA EN EL SANTUARIO

D.C. (EEUU). Día 11-  10 personas del barrio de 
Manjatan de Nueva York (EEUU). Día 13- 10 per-
sonas de Oregón (EEUU). Día 15- 10 personas de 
Betxí (Castellón). Día  17- 14 personas de Moscú. 
10 personas de Volvogrado (Rusia). 5 personas de 
Shangai (China). Día 19- 15 personas de Játiva 
(Valencia). Día 24- 14 personas de Vilanova i la 
Geltrú (Barcelona). Día 25- 15 personas de Aspe 
(Alicante). Día 28- 14 personas de Ogrode (Pon-
tevedra). Día 29- 14 personas de Algimia de Al-
monacid (Castellón) y 14 personas de Granollers 
(Barcelona).- (Continuará)

GUIÓN DE SAN FRANCISCO 
Los vecinos de la calle de S. Francisco de nues-
tra ciudad, han dejado en depósito para el Mu-
seo “Pouet del Sant”, el estandarte de S. Fran-
cisco que salía en la procesión de las fi estas de 
su barrio en el mes de noviembre. En la parte 
trasera del estandarte y debajo de una pintura 
que representa el escudo franciscano, se lee la 
siguiente inscripción: “Obsequio de los vecinos 
de la calle a su Patrón San Francisco de Asís”, 
Villarreal 1930”.

VISITAS A LA BASÍLICA
Manuel Juan Usó Calduch, nos informa de las vi-
sitas que ha tenido la Basílica: 
Durante el Mes de Mayo 2012.- Visita de Cole-
gios de nuestra ciudad a la Basílica Día 8.-Quince 
niños del Parvulario Babilán. Dia 10- Visita de los 
alumnos del Colegio “Sarthou Carreres”, acompa-
ñados de su profesora. Visita de un grupo de niños 
de segundo de Infantil del Colegio de la Consola-
ción, acompañados de su profesora Da Gisela Usó 
Rubert.- Día 9- Visita de un grupo de 50 niños del 
Colegio “D. José Soriano”, acompañados de sus 
respectivos profesores. Día 22- Visita del Padre 
Germán Rius Pérez, acompañado de dos religio-
sos franciscanos del Convento de Onteniente: Fray 
Juan de Dios y Fray Mauricio Muñoz, Ofm. Du-
rante el mes de mayo se han realizado excursiones 
de la Generalitat Valenciana para los pensionistas 
y jubilados los Días: 3,9,10,11,12,23,25 y 26. Los 
grupos son de 50 personas procedentes de pueblos 
de Valencia y de Alicante. Mes de  Junio: día 6.- 
50 jubilados de la provincia de Alicante. Día 7.- 8 
personas de Sevilla. Día 8- 89 niños del Colegio 
“María García Cabanes” de L`Aldea (Tarragona). 
Día 9- 50 jubilados de la provincia de Valencia, 
Día 12- 41 feligreses del Convento de S. Pascual 
de Aranjuez (Madrid). Día 13- 50 jubilados de la 
provincia de Valencia.- Día 14- 44 niños de 3o de 
ESO del Colegio Mater Dei de Castellón. Día 16- 
50 pensionistas de la provincia de Valencia. Día 
28- 15 personas de Toledo. Día 29-  14 personas 
de Roma (Italia). Día 6 de julio- 14 personas de 
Elizondo (Navarra). Día 12- 11 personas de Zorita 
del Maestrazgo y 10 personas de Barreiros (Lugo). 
Día 14- 14 personas de Torrechiva (Castellón). 
Día 16- 12 personas de Robledo de Chavela (Ma-
drid). Día 17- 10 personas de Gran Canaria. Día 
18- 10 personas de Linares (Jaén). Día 19- 4 per-
sonas de Torrehermosa  (Zaragoza). Día 27- Vi-
sita del Rvdo. D. Allan Rodríguez de la Diócesis 
de Davao (Filipinas). Día 30- 3 personas de San 
Petersburgo (Rusia). Agosto: Día 8.- 54 niños y 
jóvenes amigos de las misiones de la Parroquia del 
Pilar de Catarroja y de Sueca (Valencia). Día 9.- 
Visita del Villarreal C.F. ofreciendo a S.Pascual, 
la clásica cesta de fl ores, para tener éxito en la 
próxima liga. Día 10- 20 personas de Washington 
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GUIÓN DE NUESTRA SEÑORA DE LOS 
DESAMPARADOS 
Así mismo, los representantes de los vecinos de 
la calle Ntra. Sra. de los Desamparados, tam-
bién han dejado su estandarte, para el Museo 
de la Basílica. El guión  consta de  la represen-
tación de la Virgen en el centro rodeada por las 
alegorías de la letanía lauretana. Es obra de Da 

Concha Beltrán pintora y profesora de dibujo 
local. En la parte posterior del guión se lee la 
siguiente inscripción: “Los Vecinos de esta ca-
lle a su Patrona en el año 1946”, B.Llorens, S. 
Ferriols  y J. Seriols.

chinas símbolo del peregrino. Alrededor de la 
fi gura del santo hay unos dibujos geométricos 
y unas guirnaldas con fl ores. En el reverso del 
guión una inscripción documenta que está rea-
lizado por los vecinos de la calle a su Patrono 
en el año 1951.

GUIÓN DE SAN JAIME
También los vecinos de la calle Mayor S. Jaime 
han depositado su estandarte de la fi esta de di-
cha calle, en el Museo de S. Pascual. Han pen-
sado que de esta manera se conservará mejor 
y podrá ser visto por todos. S. Jaime pintado 
también por Da Concha Beltrán, que era veci-
na de esta calle, está en actitud orante, y en la 
parte de abajo se representa en el interior de un 
medallón, la vara y la calabaza junto con las pe-

FIESTA DE SANTA CECILIA
El domingo día 17 de noviembre, las agrupa-
ciones musicales de nuestra Ciudad, celebraron 
la fi esta en honor de su patrona Santa Cecilia. 
A las 11 de la mañana la Junta de Fiestas de las 
agrupaciones musicales, los componentes de 
los diversos grupos y simpatizantes, portando 
la imagen de Santa Cecilia, procedente de la 
Agrupación Coral “ElS XIII”, accedieron a la 
Basílica para la celebración de la santa misa, 
que ofi ciaría D. Pascual Font, capellán de la 
Basílica. A la salida del Templo se ofreció una 
muestra de bailes típicos por el grupo local 
“L’Anguila”.El volteo de las campanas de la 
Basílica puso fi n a la misa en honor de Santa 
Cecilia.   
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“Inmaculada de Monterrey” de José Ribera. Iglesia de las Agustinas Recoletas. Salamanca.
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RINCÓN POÉTICO

ROSITA FORTUÑO MIRÓ

YO TE CANTO MI POEMA

La ternura que tu llevas
en tu cara de hermosura,
es un don del cielo inmenso
que pregona sin demora
tu divinidad excelsa
tu virginidad más pura.

Tu mirada cristalina
bella como el azul del cielo,
es brillante y cautiva,
está impregnada de amor,
es la mirada de ensueño
que nos transporta hacia Dios.  

Como luz de amanecer,
llena de gran esperanza,
brillas de noche y de día
como faro que nos guía,
como sendero de plata,
como luz de sol divina.

Te coronan las estrellas.
Te adornan fl ores hermosas.
Te llenan de oraciones,
de besos, promesas y penas.
Eres un milagro de amor.
Eres la gracia perfecta.

Dios te quiso pura y limpia.
Tú eres la perfección.
Virgen, Hija, Madre y esposa
del Rey de la Creación.
Fue la voluntad del Padre
y no pudo hacerlo mejor.

En Tí, todo nos cautiva.
Nos arrastras con tus dones,
con tu bello resplandor.
!Eres la paloma blanca¡
¡la más hermosa fl or¡
¡Eres, toda poesía¡ ¡Eres una bendición! 

Yo te canto mi poema
sencillo y lleno de amor.
Eres mi hechizo ¡Madre!
Eres mi meta, ¡mi gran devoción!
Eres el capricho más preciado
que en mi seno, albergo yo.
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EL MILAGRO PERSISTENTE DEL
PATRONO DEL CONGRESO O LOS
“GOLPES” DE  SAN PASCUAL. 

La devoción de los fi eles al excelso Pa-
trono del Congreso Eucarístico, glorioso San 
Pascual, no es de las que sufren esos perio-
dos de pasajero olvido por los que suelen pa-
sar muchos  siervos de Dios, sino que está 
latente constantemente en el alma y corazón 
de los fi eles devotos. El Señor quiere que 
este Santo adorador de la Santísima Euca-
ristía viva en el corazón de todos los fi eles, 
quienes acuden a él en demanda de auxilio y 
protección. Hasta antes de la terrible revolu-
ción marxista, su cuerpo yacía en el sepul-
cro, verdadera joya de arte, de la Iglesia de 
San Pascual en Villarreal; desde allí estaba 
atento, cual centinela vigilante, a todo lo que 
pasa en el mundo, avisando a los devotos de 
todos los peligros que les amenazaban y de 
las venturas que habrían de sobrevenirles, 
por medio de “golpes” misteriosos. En oca-
siones dichos golpes han sido avisos de cala-
midades públicas.

Hojeando las páginas de la vida del siervo 
de Dios, vemos como dichos golpes se ini-
ciaron poco tiempo después de haber acaeci-
do su gloriosa muerte. Vivía ,en aquel enton-
ces, en el convento de Villarreal, un hermano 
lego sobrino del Santo, llamado Diego Bay-
lón; religioso  escrupulosamente cumplidor 
de sus deberes, se le veneraba como santo; 
ejercía el ofi cio de limosnero, y al terminar la 
jornada solía ir a orar junto al sepulcro de su 
tío, al que contaba sus penas y sus afanes y al 
que encomendaba, así mismo, a cuantos pe-
díanle los tuviese presentes en sus plegarias. 
De vez en cuando oía, a manera de ciertos 
golpecitos, como si su tío se moviese dentro 
del sepulcro; al principio se asustaba, pero 

no decía nada, hasta que, preocupado por el 
fenómeno, fue a contárselo a los superiores, 
quienes oyeron así mismo dichos golpes, y 
ello de tal manera, que, convencidos de que 
signifi caban algo extraordinario, dieron co-
nocimiento del caso a la autoridad eclesiásti-
ca que intervenía en el proceso de beatifi ca-
ción del siervo de Dios. El Padre Cristobal 
Artá, procurador de dicha causa, pudo com-
probar cincuenta casos de los milagrosos 
“golpes”. Para solaz de los devotos del Santo 
transcribiremos algunos de ellos.

En la noche que precedió a la toma de la 
ciudad de Tortosa por las tropas francesas, 
en el sepulcro de San Pascual resonaron gol-
pes violentísimos que sembraron la alarma 
en la población de Villarreal. La rebelión de 
Portugal contra España, en el año 1640, fue 
anunciada por espacio de quince días con-
secutivos por fuertes golpes que resonaron 
también en el sepulcro que guardaba los res-
tos del Santo. El Padre Miguel de Vilarrasa 
tenía grandes deseos de sentir un golpe sa-
lido de la tumba de San Pascual, deseo que 
manifestó a fray Diego Baylón, sobrino del 
Santo. “-Hoy, contestó el siervo de Dios, no 
oiréis nada, porque es la fi esta de Pentecos-
tés, y como acude gran multitud de fi eles al 
templo, San Pascual no quiere turbar el re-
cogimiento”-. Pero tres días después se oyó 
un gran ruido. Fray Diego fue a la celda del 
Padre Vilarrasa y de dijo: “-¿No habéis oído 
los golpes de San Pascual?” “No, no he oído 
nada·. Una hora después volvió a repetirse el 
golpe, y fray Diego volvió de nuevo a de-
cirle al Padre. “-Tampoco habéis oído nada? 
El Padre le contestó. “- Si queréis que crea  
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estas cosas, decid a vuestro tío que golpee de 
tal suerte que no pueda caberme duda del lu-
gar de donde parte el ruido”. Y aquel mismo 
día, mientras celebraba el Santo Sacrifi cio de 
la Misa, resonó un golpe salido del sepulcro 
del Santo, que disipó todas sus dudas.

En las páginas de la  vida del Santo lego 
franciscano se refi eren variedad de casos de 
los golpes de San Pascual. Hay uno, sin em-
bargo, que no puedo silenciar, pues lo cons-
tatan varios señores obispos. Estaban dichos 
prelados reunidos, en presencia del virrey de 
Valencia, para tratar de instar la canonización 
del Santo. Un niño tenía una reliquia de San 
Pascual, y cada vez que decía, en presencia 
de las reliquias, “Alabado sea el Santísimo 
Sacramento del Altar y la Inmaculada Con-
cepción de María”, resonaba un golpe mis-

terioso que infundía pavor y reverencia a los 
circunstantes.

De la veracidad de los hechos no pode-
mos dudar, pues la autoridad eclesiástica, que 
aprobó el rezo del Breviario correspondiente 
a la festividad de San Pascual, en uno de sus 
himnos, el de laudes, constata claramente el 
hecho prodigioso de los ruidos o “golpes”  El 
citado himno dice de esta manera:                     

“Custos beati corporis                      
auditor arca pulsus                      
lenis sonare in prosperis                      
rebus, tonare in tristibus.”      

El signifi cado de estos versos los hemos 
consignado ya al principio de este artículo, 
al decir que el Santo avisa con unos golpes 

Solemne Procesión Eucarística del Congreso, con la gran custodia de Toledo, y el Legado Papal.
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recios y temerosos cuando se trata de sucesos 
adversos o tristes; pero los ruidos o golpes 
son suaves y blandos cuando quieren anun-
ciar algún suceso próspero o feliz. En los go-
zos que los fi eles cantan al siervo de Dios, 
hay una estrofa que corrobora cuanto vengo 
diciendo. Hela aquí:

       
“Con tus golpes admirables                       
velas de Dios los honores,                        
de herejes y pecadores                       
conviertes innumerables,                        
anuncias cosas notables,                        
causas ya horror, ya contento.”       

La nota característica del humilde lego 
franciscano es su acendrado amor a la San-
ta Eucaristía; pues, mirad la coincidencia, 
las más de las veces hace sentir sus golpes 
cuando el que los pide, para que le anuncie, 
por ejemplo, la proximidad de su muerte y 
así pueda prepararse debidamente para re-

cibir los Santos Sacramentos, pronuncia la 
jaculatoria: Alabado sea el Santísimo Sacra-
mento”.        

Salvar el alma, he ahí la cuestión vital que 
Dios ha encomendado a cada uno de noso-
tros; salvada el alma , todo lo demás  debe-
mos considerarlo como nada, porque, en rea-
lidad, nada vale. Pues bien, seamos devotos 
amantísimos del celestial Patrono del Con-
greso Eucarístico; pidámosle con fe viva que, 
próximos a partir para la eternidad, nos avise 
con sus golpes misteriosos para que podamos 
emprender el viaje confortados por los San-
tos Sacramentos. En estos días del Congreso, 
en que nuestra alma movida por el fervor de 
las muchedumbres y por la suntuosidad de 
las ceremonias vivirá intensamente la vida 
sobrenatural, pidamos al excelso Patrono del 
Congreso nos alcance una eternidad feliz, 
complemento apoteósico del magno Congre-
so que nos aprestamos a celebrar.  
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LOS TRES FUEGOS DE SAN PASCUAL
BAYLÓN: ENTRE EL ESPÍRITU Y LA
MATERIA, UN SIMBOLISMO ENTRAÑABLE. 

Mientras las pavesas de la “Foguerá” de 
San Pascual dibujan en el aire bellos arabes-
cos, uno se pregunta el porqué y el cuando de 
esta tradición, sin hallar respuesta satisfacto-
ria. ¿Qué vinculación puede tener la hoguera, 
el fuego, con el Santo? ¿Acaso podría tratarse 
de un fuego solsticial tardío (hiemal) o, qui-
zá, adelantado (estival)?. No es infrecuente 
en la etnología el desplazamiento temporal de 
los rituales ígnicos, por lo que esta hipótesis 
podría resultar plausible, pero carecemos de 
datos para verifi carla. Tal vez con más calma 
pudiéramos profundizar en ella y conocer su 
verdadero sentido.

La tradición, en este caso, resulta no sólo 
simpática, sino que representa todos los ca-
racteres de un viejo ritual. En la víspera de la 
festividad de San Pascual (16 de mayo) los 
niños villarrealenses, según esta tradición, 
recorrían la ciudad en demanda de elemento 
combustible para la “foguerá “al grito de Sant 
Pasqual un garbonet mes que siga xicotet. 
Hoy grandes y mayores siguen depositando 
en la pequeña pira aquello que no sirve ya, 
con el fi n de que los trastos viejos e inservi-
bles sean pasto de las llamas, desaparezcan de 
casa y, con ello, se limpie y purifi que el hogar. 
Cada año, pues, al anochecer de la víspera de 
la festividad del Santo, frente a su templo, la 
primera autoridad local, el alcalde (y ahora 
con la participación de la reina de las fi estas) 
prende fuego con una tea a la hoguera,  la “fo-
guerá de Sant Pasqual”.

Desde tiempo inmemorial, pues, como 
suele decirse, el ritual se repite con la misma 
emoción y sentimiento ante un numeroso pú-
blico que asiste al mismo. Y en un tiempo no 

COLABORACIONES

muy lejano cuando ya las llamas decrecían en 
altura e intensidad los más audaces saltaban 
la hoguera y, quizá sin saberlo, reactivaban el 
ritual, contribuyendo así a la purifi cación de 
sus almas y a la fertilidad de sus cuerpos. Era 
una catarsis que propician sus actores y que 
genera el fuego como fuente de purifi cación y 
de fecundidad, como regenerador de las fuer-
zas de la naturaleza, y en nuestro caso, como 
símbolo de tantas cosas ligadas a la vida de 
San Pascual Baylón.

No sé que pensaría el Santo si yo le dijera 
que su vida -temporal e intemporal- estuvo, 
entre otras cosas, cercada por el fuego en una 
triple perspectiva de la que luego hablaremos. 
Quizá esbozara  una sonrisa de complacencia, 
pues nadie como él estuvo tan infl amado del 
fuego divino.

Ya San Francisco de Asís, fundador de la 
Orden Franciscana a la que San Pascual Per-
tenecía, estuvo también envuelto por ese fue-
go divino al que cantó en sentidas alabanzas 
en su maravilloso “Cántico de las Criaturas”: 
laudato si, mi Signore, per il frate focu ...., 
“Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego, 
con el cual alumbras la noche. Y él es bello y 
alegre, y robusto, y fuerte...”   

Pero, el fuego no solamente alumbra la no-
che y calienta los cuerpos ateridos, sino que 
encierra en su seno un rico simbolismo que 
encaja a la perfección en la vida de nuestro 
Santo. Los biógrafos hablan en varias ocasio-
nes de este fuego interior que había prendido 
en su corazón: “el fuego de la caridad -dice 
el P. Ximénez- que ardía en aquel santo pe-
cho...”, como uno de los símbolos del Espíritu. 
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Parecía como si en él se cumpliera el efecto 
transformador que el amor divino realiza en 
las facultades individuales: “así como el fuego 
cambia en fuego todo lo que encuentra -afi r-
ma P. Chenique-,  así también Dios transforma 
a semejanza suya el alma que se entrega a la 
devoción”. Y San Pascual tenía el corazón en 
llamas, símbolo de la caridad que con tanto 
amor hacia Dios y hacia el prójimo sentía y 
practicaba. Y en cuanto a la devoción que sen-
tía, especialmente por la Eucaristía, es sobra-
damente conocida por todos.

Parece, pues, como si nuestro Santo vi-
llarealense   tuviera como emblema el fuego:  
en él confl uía la caridad, como hemos dicho, 
símbolo ígnico; y también la bondad, símbolo 
tradicional del amor divino, hecho fuego, que 
justifi ca y exige, a la vez, el amor al prójimo.

Por otra parte, el fuego es visto como luz 
y conocimiento de lo que tantas pruebas dio 
nuestro santo fraile. San Pascual, al igual que 
San francisco, no era un sabio, más bien ig-

noraba muchas cosas, pertenecía al mundo de 
la gente sencilla y pobre, pero su inteligen-
cia, iluminada por la gracia y por los dones 
del Espíritu, hicieron de él, como aseveran 
sus biógrafos, un consejero seguro, prudente 
y oportuno para señalar en todo momento el 
buen camino, aún en asuntos de la máxima 
relevancia espiritual. Su intuición y su santi-
dad obviaban aquella falta de estudios ofi cia-
les. Sabía aconsejar en cada momento sabia y 
modestamente, pero con acierto y efi cacia.

Confl uía, pues, en el Santo ese doble 
ejemplo generador del fuego: el “corazón 
radiante”, símbolo del conocimiento y de 
la universalidad hechas sencillez, junto al 
“corazón en llamas”, símbolo de la caridad 
que irradió a los pobres. Todo ello recubierto 
por esa bondad natural que tanto atrajo a 
sus coetáneos y tanto cautiva a quienes hoy 
leemos con emoción los relatos de su vida.

       
He aquí, pues, dos lados de ese triángulo 

ígnico: el fuego externo que sus devotos le 
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ofrecen en la víspera de la festividad, y el fue-
go interior del Santo que infl ama los corazo-
nes de los hombres. Se da, con la mejor inten-
ción, aquella religiosidad del “do ut des” que, 
lejos de ser egoísticamente interesada, parece 
de total desprendimento. Él infl ama al pueblo 
villarrealense con el fuego de su corazón en 
tanto que los devotos le ofrecen un entrañable 
ritual festivo para honrar su memoria. No es 
el mismo precio naturalmente, pero cada ni-
vel expresa a su manera sus sentimientos.

El tercer lado del triángulo es, simplemen-
te, triste. Otro fuego, en un día aciago, acaba 
con el cuerpo incorrupto de San Pascual. Las 
llamas devoran la iglesia y, con ella, el sepul-
cro. Los golpes de San Pascual no se oyeron 
aquel día. El silencio envuelto en llamas des-
pertó aquel día con dolor indescriptible. Unos 
huesos calcinados son hoy el mudo testigo del 
efecto de un fuego devastador, símbolo, en este 
caso, de un error histórico, llamémosle así.

El triángulo ígnico quedaba cerrado por la 
confl uencia de tres fuegos bien distintos que  
marcaban la vida del Santo con tres elementos 
discordantes: la multiplicidad reducida, no obs-
tante, a la unidad. En el Santo se reunía el fuego 
espiritual de un corazón en llamas, el fuego ale-
gre y ritual de un pueblo agradecido y el fuego 
triste de un pasado doloroso. Sin embargo, el 
Santo permanece incólume en su fi gura y en su 
veneración a pesar del fuego devastador.     

Es curioso, por lo tanto, que en virtud de 
la ambivalencia de los símbolos, los efectos 
de la misma pueden ocasionar diversidad de 
resultados y consecuencias. El mismo fuego 
que alumbra la noche, como quería el Santo 
de Asís, siembra de tinieblas el corazón hu-
mano. Este fuego que da calor al hombre tam-
bién puede matarle. Y ese fuego que infl ama 
de amor el alma puede generar el odio.

Pero en San Pascual el fuego tuvo otro 
sentido. El fuego como acción signifi có para 

él el apoyo del favor del prójimo realizado en 
el nombre de Jesús. El doctor Benet (médico 
del convento) refi ere una graciosa anécdota 
que refl eja su amor al prójimo. ¿Por qué, le 
decía, no despide a los pobres? A lo que el 
Santo le respondía: “Porque no sé si con ellos 
despediré a Jesucristo”.

El fuego como devoción es el símbolo de 
la bondad y ella fue para nuestro Santo una 
constante reconocida por todos cuantos le tra-
taron en el convento y fuera de él.

Finalmente, el fuego puede ser visto con 
conocimiento y luz que ilumina el entendi-
miento humano. Y San Pascual, como he-
mos visto, no fue lerdo en este aspecto. Su 
carencia de estudios formales no le impidió 
contar con una intuición y una prudencia 
que faltó muchas veces a otros con mayor 
formación.

Pues, bien, he aquí un San Pascual em-
blemático que desde su más tierna infancia, 
como cuenta la densa y variada hagiografía, 
su vida estuvo envuelta en las llamas del amor 
y que, tras su muerte, el fuego le volvió a en-
volver como cálido y doloroso sudario. Era, 
sin duda, su destino.

Paradójicamente, de este último fuego de-
vastador el Santo, como el ave fénix, renace 
de sus cenizas y emprende nuevamente el 
vuelo para presencializar la materialidad de 
su cuerpo y hacerlo patente al pueblo que lo 
vio morir. Aquí quedan sus restos - ahora en 
precioso sepulcro- y, lo que es más importan-
te, el recuerdo imperecedero de su  vida y de 
sus obras. La bondad, la caridad y el amor, 
símbolos todos ellos del fuego, quedaron aquí 
para iluminar y dar calor a un pueblo que ha 
sabido corresponder al Santo con su profunda 
devoción. Los tres fuegos están unidos ahora 
por uno solo.

HENRI BOUCHÉ.
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A NUESTRAS CLARISAS DE SAN PASCUAL  

Por la Basílica de San Pascual
revolotean unas “palomas” 
que sirven y cuidan alegres,  
las campanas, luces y manteles:  
ya todo está en su orden 
Jesús Eucaristía siempre presente, 
 y las oraciones continuas,  
noche y día, por amor se ofrecen.  

El claustro con sus plantas 
siempre sonríe y se alegra,  
cuando vuelan con caridad,  
encontrando en las “palomas” 
su amor y su paz. 
Son custodias de Dios, nuestro Señor, 
nuestro dueño y Creador.  

Pues todo lo merece la Basílica 
del más grande adorador,  
que sólo del manjar celestial comía 
con ansias eternas y grande amor. 
¡San Pascual son tus clarisas 
las que te quieren y te cuidan,
 pues con alegría y sonrisas,  
como Clara y San Francisco 
siempre la bondad en el corazón.  

Con vuestro ejemplo de pobreza y humildad 
de la obediencia, del amor y de la paz,   
venimos a Jesús Eucaristía contemplar, 
que esperándonos siempre está,  
en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Allí le contamos nuestros males y alegrías
allí nos descansamos el alma,  
en nuestra visita de todos los días.  

COLABORACIONES

A la Virgen le pedimos  
para que sea nuestro consuelo, 
como San Pascual lo hacía 
y su amor nos derrame cada día.
Gracias les damos a las hermanas  
que las puertas del convento nos abren,
con sencillez y delicadeza nos acogen 
y nos enseñan que allí todos caben.  

¡Que sepamos repartir mucho amor!
Nos lo pide nuestro Jesús y Señor.

LOLITA MONFORT

Claustro Alcantarino del Monasterio de San Pascual.
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LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
El domingo cristiano adquiere su plena 

identidad, sobre todo, mediante la celebración 
de la Eucaristía, la memoria sacramental de la 
Pascua del Señor. Celebrar el “memorial, en 
cumplimiento del mandato del Señor (cfr, 1 
Cor 11,23-26), es más que un mero cumpli-
miento del precepto dominical. Signifi ca en-
trar en la dinámica salvadora, participar en la 
“cena del Señor” en la que de nuevo se hace 
presente el triunfo de la muerte (cfrr. SC 6).        

Esta celebración dominical ha sido una 
característica permanente de la comunidad 
cristiana. San Justino, ya en el siglo II, deja 
constancia de esta fi delidad de reunirse los 
cristianos los domingos para celebrar el me-
morial del Señor (cfr. CAT., 1345).

Desde entonces, la comunidad cristiana 
nunca ha dejado de hacerlo, porque ha enten-
dido que es el modo de santifi car el tiempo de 
su historia, prolongación de la salvación de 
Dios.  A través de la celebración de la Eucaris-
tía, la comunidad cristiana entra en comunión 
con la Pascua, con la salvación de Cristo, con 
el “descanso” de Dios.

Encuentro semanal con el Señor resucitado.      

Del mismo modo que los discípulos expe-
rimentaron la alegría de sus encuentros y de 
las comidas con el resucitado (cfr. Pedro en 
Hch 10,41), así nosotros cada domingo, sobre 
todo en la Eucaristía, salimos al encuentro de 
nuestro Señor, nos asociamos a su victoria 
pascual y nos alimentamos con su Cuerpo y 
Sangre gloriosos. (cfr. CAT., 1382)       

Con la misma periodicidad con que Jesús 
se aparecía a los discípulos después de su re-
surrección, nos reunimos en el Señor. Es Él 
quien se nos hace presente, quien nos convoca 

EUCARISTÍA Y VIDA

para comunicarnos la alegría y la fuerza de su 
vida glorifi cada, quien nos permite entrar en 
comunión con Él.

La Eucaristía dominical no es iniciativa 
nuestra, sino respuesta a la convocatoria del 
Señor, que nos congrega y nos hace partíci-
pes de su experiencia pascual. No celebramos 
nuestra fi delidad ni nuestros méritos. Cele-
bramos, fundamentalmente, la presencia con-
tinuada del Señor resucitado. No celebramos 
un deber, sino un don de nuestro Dios. No 
celebramos una idea o un recuerdo, sino una 
persona viviente y una presencia vivifi cante: 
Cristo, el Señor.

La Eucaristía es el signo sacramental más 
expresivo de esa presencia del Señor, de su 
pascua, de su salvación, del Reino y de la vida 
eterna.

Bendecimos y damos gracias a Dios: “la 
plegaria eucarística”.

Si la misa es el centro de la liturgia y de 
la vida eclesial, la plegaria eucarística es el 
corazón de la misa y “el ápice de toda la cele-
bración “ (cfr. OGMR 10). Ella es, a la vez, su 
acción y su plegaria más densa, donde la pre-
sencia  viva de Cristo alcanza su mayor grado 
de intensidad. Desde la última cena de Jesús, 
esta oración incomparable viene actualizando 
y haciendo presente la persona  misma y la ac-
ción de Jesús, que ofrece al Padre su sacrifi cio 
pascual por todos.

En esta parte de la misa, la acción de gra-
cias y la alabanza llega a su máxima plenitud 
de expresión. Más que de una oración, puede 
decirse que se trata de una acción. En ella la 
Iglesia guarda y celebra las palabras y los ges-
tos memoriales del Señor.
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La plegaria eucarística consiste en una 
fórmula de bendición a Dios, de un riquísimo 
contenido, que lleva implícita la dinámica de 
un doble movimiento. Por una parte, se trata de 
una bendición ascendente, en la que alabamos 
y damos gracias a Dios “por toda la obra de la 
salvación” (cfr. OGMR 28, 2), impulsada por la 
acción del Espíritu, que se convierte en bendi-
ción descendente, por la que los alimentos que-
dan santifi cados, transformados, consagrados.

Las raíces, la inspiración y los modelos 
para esta bella plegaria, hay que buscarlos 
en el mundo bíblico y en la espiritualidad del 
pueblo de la alianza. En su secular vinculación 
con Dios, el pueblo de la alianza ha ido afi an-
zando su sensibilidad religiosa y nos ha dejado 
modelos incomparables de acción de gracias, 
bendición, súplica o intercesión; en los textos 
bíblicos, y en los de la liturgia de la sinagoga.

La oración central de la celebración cristia-
na -dentro del actual misal- es un texto unita-
rio integrado por diversos elementos perfecta-
mente vinculados y que forman una estructura 
orgánica. La alabanza-acción de gracias, el 
memorial, la ofrenda y la súplica constituyen 
las fuerzas motrices, las etapas progresivas del 
itinerario, las diversas estrofas de un proceso 
que contiene una precisa dinámica interna y 
que lo recorre desde el principio hasta el fi nal. 
(cfr. CAT., 1352)

Visión panorámica de la plegaria eucarística.      

Antes de explicar cada uno de esos elemen-
tos, parece conveniente ofrecer una visión sin-
tética y global de la plegaria eucarística. Nos la 
da la concentración de la historia de la salvación 
en el misterio de la Trinidad y de la Iglesia:
El Padre. Le bendecimos y le damos gracias 

Triunfo del Santísimo Sacramento. Anónimo. Óleo sobre cobre (122 x 48 cm). Hacia 1650. Museo Nacional de Escultura de Valladolid.
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EUCARISTÍA Y VIDA

por todas las maravillas que ha hecho, sobre 
todo porque nos ha dado a su Hijo.
Jesucristo: Hacemos el memorial y la ofrenda 
de su muerte y resurrección en el núcleo cen-
tral de la plegaria. Toda la oración la hacemos 
apoyados en sus méritos y en su mediación. 
Espíritu Santo: le pedimos que actúe trans-
formando, con su fuerza, la realidad sacra-
mental, nuestros dones y corazones. Oramos 
confi ando en su acción vivifi cante.
Iglesia: Todo lo hacemos en comunión con 
ella, celeste y peregrina. En comunión con la 
Virgen,  los santos, con los difuntos, con el 
Papa, los obispos y cuantos peregrinan como 
nosotros. 

Compartimos el mismo pan de vida.

Terminada la gran plegaria eucarística, 
la celebración alcanza su plenitud en la co-
munión sacramental. Sólo cuando conduce 
a ella tiene pleno sentido la Eucaristía, me-

morial-sacrifi cio-banquete. La comunión sa-
cramental es la participación más plena en 
la ofrenda del sacrifi cio y el punto de partida 
para la transformación de las personas y de la 
comunidad, a través de la común-unión. (cfr. 
CAT., 1331).

Aunque muy sencilla en los ritos, la comu-
nión sacramental es muy densa en su signifi -
cado. Responde a la invitación de Jesús: “To-
mad, comed...: bebed todos...; haced lo mismo 
en memoria mía...” La comunión es el com-
plemento indispensable de todo el rito sacra-
mental y la forma más expresiva de participar 
en el misterio pascual de Cristo.

Mediante la comunión se expresa el deseo 
de identifi carse plenamente en la alabanza al 
Padre, con Cristo, por él y en él.

(DE JUBILEO 2000,
DIÓCESIS DE SEGORBE-CASTELLÓN)  

RECUERDOS Y
ARTÍCULOS
RELIGIOSOS

DE SAN PASCUAL

Solicítelos en la Sala Museo

“POUET DEL SANT”
del Santuario-Basílica

de San Pascual
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FELICITACIÓN NAVIDEÑA

La Comunidad de Hermanas Clarisas y los voluntarios de San Pascual,
así como los miembros de la redacción de la revista les deseamos a todos, 

de corazón, unas santas y felices fi estas de Navidad y un próspero

AÑO NUEVO  2014.

Virgen con el niño del valenciano José Ribera 1648. Museo de Arte de Filadelfi a (Estados Unidos).
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DESDE EL CLAUSTRO

UN PEQUEÑO CUENTO DE NAVIDAD
¡Navidad!, ¡Noche Buena! Con un frío que pene-

tra hasta lo más profundo de los huesos. Las calles 
solitarias. Sólo un niño camina arrastrando los pies 
ateridos por el frío en  la nieve que cae lentamen-
te por el suelo... ha estado en la Misa del Gallo, ha 
recordado a sus padres que se lo enseñaron cuando 
vivían. Ahora, al salir de la iglesia, camina sin rum-
bo, no tiene casa donde cobijarse. Se pasa los días 
pidiendo limosna... de pronto, al llegar a una esqui-
na sus ojos se vuelven maravillados al contemplar 
un pequeño belén. Estaba en una casa donde salía 
calor, irradiando luz, y en medio de aquel bonito be-
lén un niñito  desnudito, sin una manta que lo cubra. 
El niño entra en la casa y con todo cariño se dirige 
al niñito del belén: -Niño mio no te apures que yo te 
taparé, porque yo sí te quiero- y quitándose su pe-
queña manta, que tenía un sin fi n de agujeros, cubrió 
con ella el cuerpecito del Niño Jesús. Aquel Niño 
que hizo todas las cosas, el Sol que calienta, la Luna 
y las estrellas que iluminan en la noche, estaba allí, 
desnudo e indefenso. Se acurrucó junto al Infante, 
sintiendo su corazón de niño lleno de gozo.

Hoy hay muchos niños en nuestro mundo que 
necesitan un hogar como el niño del cuento, no los 
olvidemos la noche de Navidad... que es un cuen-
to que parece historia, y una historia que parece un 
cuento que es realidad.

SOR DULCE URIBE
Clarisa de San Pascual

PARA MAYOR INFORMACIÓN
comunícate con la

COMUNIDAD DE HERMANAS CLARISAS
DE SAN PASCUAL BAYLÓN

Vila-real (Castellón)

TEL. 964-520338 • FAX 964-538872
clarisassanpascual@yahoo.es • clarisassanpascua@hotmail.com

QUERIDA JOVEN:

¿ TE GUSTARÍA SER CLARISA?

Adoración de los pastores de Francisco Ribalta.
Parroquia de Santiago Apóstol de Algemesí (Valencia).
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MI DEVOCIÓN A SAN PASCUAL
Son las diez de la mañana; suena el teléfono, al otro 

lado de la línea, la voz de Marcelino -hombre comprome-
tido en los eventos de nuestro pueblo- invitándome a es-
cribir una pequeña refl exión, para el boletín informativo 
del Santuario Eucarístico Internacional de San Pascual. 
Recuerdo mi admiración y devoción por la fi gura de San 
Pascual... y tras una breve pausa, le digo que acepto.

Mi devoción a San Pascual se la debo tanto a mis 
abuelos paternos, como maternos. Ellos fueron fi eles de-
votos suyos y desde mi niñez, supieron transmitirme esta 
devoción al Santo.

Mi más sincero agradecimiento a ellos y a todas las 
personas que prosiguen la labor de dar a conocer, amar e 
imitar a este gran Santo.

Para mi, San Pascual es un ejemplo de vida:
“Siendo lego sois doctor, profeta y predicador, teó-

logo consumado...”
-Sus palabras transmiten conversión.       
“Sois Pascual, en la humildad, en obediencia, en po-

breza; y en toda virtud portento...       
-Sencillo y humano: ejemplo de vida es este gran 

santo.       

“Entre herejes preguntado, si Cristo en la Hostia 
existe, de celo tu fe se viste y lo predica alentado; y aún 
fuiste apedreado, no morir fue tu tormento...”

-Sólo Dios era lo más importante para él.  
“Después de expirado, en la Misa levantado, muerto 

lo miras atento...”       
-Él nos invita a imitar su gran amor por la Eucaristía, 

a participar en ella cada día, con entusiasmo; como si 
fuese la primera y la última de nuestra vida.           

Sin duda San Pascual, desde su sencillez, ha sabi-
do con su ejemplo dar a conocer la grandeza del cuerpo 
de Cristo, presente en la Eucaristía y vivo en la Sagrada 
Hostia.             

San Pascual fue y será, un gran hombre de fe; esa fe 
que te lleva a querer sólo la voluntad de Dios y a darlo 
todo por los hermanos.       

Pidamos pues a San Pascual, que interceda a Dios 
para que aumente nuestra fe. Así, hará en nosotros uno 
más de sus innumerables milagros. ¡Que así sea!            

CARMINA 
Crevillente 

Procesión de San Pascual en los años 50.
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PARROQUIAS DE SAN PASCUAL

SAINT-PASCAL PAROISSE,
Créteil  (Francia)

En 1925, las Conferencias de San Vi-
cente de Paul promovieron la construc-
ción de un pequeño barrio de apartamen-
tos sencillos y de alquiler para obreros, 
así como de una capilla con el nombre 
de aquel santo en la periferia de la po-
blación de Cretéil, en la región parisina, 
una zona por entonces ocupada por una 
antigua cantera y terrenos baldíos. Tras 
la segunda guerra mundial crecen en su 
entorno nuevos bloques de viviendas por 
los que las dimensiones de la capilla se 
hicieron insufi cientes e incómodas para 
atender las necesidades parroquiales.

Bajo la iniciativa diocesana se pro-
cedió a la creación de una nueva iglesia 
parroquial, pero no habiendo sufi cientes 
fondos económicos para la adquisición 
de un solar de dimensiones adecuadas 
se decidió la adaptación del semisótano 
lateral de uno de los edifi cios con trein-
ta viviendas recién construidas. La gran 
devoción a San Pascual Baylón de uno 
de los promotores del proyecto hizo que 
lo propusiera como patrón, de modo que 

el templo, inaugurado por el Cardenal 
Arzobispo de París Maurice Feltin en el 
año 1958, fue entonces la única iglesia en 
Francia dedicada al Santo.

Para entonces, la parroquia formaba 
parte de un conjunto pastoral junto a la 
de San Cristóbal en Créteil. Entre 1981 
y 1985 el rector de esta última era a la 
vez administrador de la de San Pascual. 
A partir de 1986 la iglesia tuvo párroco 
propio residente, hasta el año 2001. Lue-
go, ambas parroquias volvieron a organi-
zarse en común, de modo que el Equipo 
de Animación Parroquial y el Consejo 
Económico actúan en la actualidad con-
juntamente en el funcionamiento de am-
bas. La vida de la comunidad de San Pas-
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cual está coordinada por un Comité local 
del barrio, muchos de cuyos miembros 
forman parte de los organismos citados.

Los cien metros de los ocho grandes 
vitrales coloreados con las escenas del Via 
Crucis, distribuidas en ocho espacios, y el 
blanco ábside con una piedra de siete to-
neladas con las forma simbólica de un pez 
como altar, deslizada hasta allí lentamente 
sobre rodillos, son las características or-

Avenida Francisco Tárrega, nº 43
Teléfono: 964 53 58 09
C/ Cruces Viejas, nº 43
Teléfono: 964 52 53 22 

12540 Vila-real (Castellón) 

C/ Sangre, 2 · 12540 Vila-real 
Teléfono: 964 52 05 35 

namentales más destacadas de un templo 
carente del habitual campanario, que con 
apenas 420 plazas ha quedado insufi ciente 
para las grandes ceremonias pero mantie-
ne el carácter acogedor para su parroquia 
obrera y para los numerosos visitantes que 
acuden a apreciar su peculiaridad subte-
rránea. La pequeñez y ubicación del tem-
plo, pero su intensa fuerza espiritual se 
resumen en el nombre del boletín que la 
parroquia edita:”El grano de trigo”.
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COMO HIJOS EN TORNO A LA MADRE
Han pasado los años con la rapidez del tiem-

po alado: de aquellos primeros compañeros de 
Francisco casi ha desaparecido la mayor parte. Ni 
Fr. Sabatino, hombre de excelentes virtudes que 
descansa en el Araceli de Roma, ni Bernardo de 
Quintaval, hijo primogénito de la portentosa fe-
cundidad del espíritu del Serafín de Asís, ni Fr. 
Rufi no, varón consumado de virtudes, deudo de la 
abadesa Clara... Pero no todos han muerto. Que-
dan aún algunos de aquellos que vivieron junto al 
varón de corazón de lis. 

Viven aún Fr. León de Asís, varón purísimo 
lleno de paz de espíritu y de sancillez columbina a 
quien el padre Francisco con gracia llamaba “ove-
juela de Dios”; Fr. Ángel Tancredo el valiente 
“guerrero de Cristo”, primer noble que entró en la 
Orden, adornado de gran mansedumbre y benig-
nidad; el paciente Fr. Junípero que llegó a las altas 
cumbres de la perfección, de quien el Padre Fran-
cisco había dicho: “pluguiera a Dios que de tales 
juníperos tuviera yo un gran bosque” y por último 
Fr. Juan Gil, el “caballero de la Tabla Redonda”, 
el varón estático de fogosidad de espíritu.

Estos discípulos de Francisco, conocían bien 
a Clara y sabían de su fi delidad al Pobrecito de 
Asís, de su tenacidad en cuanto a la observancia 
de la Pobreza se trataba, de su amor a la Orden que 
un día quiso cambiar el rumbo trazado por Fran-
cisco. Y ellos, con nostalgia en el corazón iban a 
ver  a Clara como los hijos a su madre. Todas las 
mañanas después del rezo de las laudes al Omni-
potente  Buen Señor, dejaba Fr. León su escondite 
entre la foresta de las cárceles y cantando bajaba 
por entre los árboles hasta San Damián. Desde la 
Porciúncula  subían Junípero y Fr. Gil y a ellos 
se unía  en el camino siempre con la alegría en 
su curtido rostro Fr. Ángel Tancredo. Todos coin-
cidían ante el ingreso del pequeño monasterio, la 
torre invencible de la pobreza evangélica.

Hacían sonar la campanilla y la diligente her-
mana portera, Sor Cristina con la sonrisa en los la-
bios les saludaba con aquella salutación tan grata 
a Fr. Francisco: ¡Paz y bien, hermanos!. Y ellos: 

¿Cómo está nuestra hermana Clara? ¡Como siem-
pre, hermanos, cantando las alegrías del Señor! 
Siempre alegre decía Fr. Junípero mientras entra-
ban en el estrecho y pobre claustro que les condu-
cía escalera arriba  hasta el dormitorio donde la 
enferma seguía soportando la prueba del dolor.

Entrados en el dormitorio donde yacía la en-
ferma enseguida rodeaban el lecho saludando a 
aquella mujer heroica hasta el paroxismo. Clara, 
apenas sentía la entrada de los hermanos abría los 
ojos y miraba inmediatamente a las manos de los 
visitantes esperando que alguno de ellos llevara 
el rollo de pergamino con la ansiada bola de plo-
mo con las efi gies de los santos Apóstoles Pedro 
y Pablo, en el que el Vicario de Cristo le confi r-
mara vivir la virtud de la santa Pobreza de nuestro 
Señor Jesucristo.

Al ver que ninguno de ellos llevaba nada en 
sus manos, cerraba sus ojos, aquellos ojos cris-
talinos y bellos y volvía a acomodar su cabeza 
en el por demás incómodo cabezal. Y volvía a 
su rumia serena de oración continua dentro de su 
alma enamorada del Crucifi cado. Allí, sumida en 
el silencio  por demás elocuente del dormitorio 
los visitantes permanecían mudos, absortos, con-
templando aquella imagen viviente de la valerosa, 
infatigable y fi el discípula del padre Francisco. Ni 
una palabra, ni un gesto, por parte de ninguno de 
ellos: todo era contemplación admirativa. Clara 
más parecía una víctima sobre la pira para el sa-
crifi cio, que una mujer débil y consumida por la 
enfermedad: serena, tranquila, parecía dormida.

Pasado un tiempo abría de nuevo los ojos y mi-
rándolos fi jamente con una voz clara y dulce les 
decía: “¿Tenéis al menos algo de nuevo que decir-
me del dulce Jesús? Quería Clara que le hablasen 
como ellos sabían hacerlo del amor de Jesús.

Y Fr. Gil con el corazón encendido de amo-
res comenzaba ha hablar del Cenáculo, del amor 
desmedido de Cristo que se entregó por nosotros 
abrazado a la pobreza. Clara escuchaba con sus 
ojos cerrados en silencio. De vez en cuando al-

FLORECILLAS DE SANTA CLARA
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guna lágrima escapa de sus ojos y furtivamente 
rodaba por sus mejillas de terciopelo.

Luego le toca hablar a Fr. Ángel, que hablaba 
como ninguno, de la mansedumbre de Jesús, que 
como cordero se dejaba llevar al matadero, sin ha-
cer alarde de sí mismo, en el más asombroso de 
los anonadamientos. El cuerpo de Clara parecía 
electrizarse al sentir como Jesús se había humilla-
do, abatido en un acto supremo de obediencia al 
Padre: ¡la obediencia!, virtud principal en la vida 
religiosa. 

Fr. Junípero toma ahora la palabra. Clara, no 
puede por menos que abrir sus ojos y mirarlo en-
viándole una bella sonrisa. ¡Era tan humilde, tan 
lleno de caridad y fervor y tan simple...!

Junípero llenaba el alma de Clara  de alegría 
y él en su simplicidad le hablaba de toda gracia, 
y con tanto fervor de espíritu que la santa no po-
día por menos que sonreírle como queriéndole 
pagar de alguna manera tanta caridad y muestras 
de afecto sincero. Sonreía Clara recordando la 
escena del cerdo a quien Junípero cortó la pata 
para consolar a un hermano enfermo. Recordaba 
también la piedad y compasión del mismo para 
con los pobres hasta el punto de dar cuanto tenía 
a los mismos: hábito, capilla, túnica...Y recordaba 
cómo le habían contado que se puso a jugar, es-
tando en Roma, sentado en un columpio para ser 
despreciado por los chiquillos y de la buena gente 
que le rodeó admirada de tanta humildad.

El momento de encuentro de aquellos hermanos 
era para Clara un momento de felicidad: Allí huían 
los dolores, terminaban los espasmos, se solazaba 
su espíritu, descansaba su cuerpo martirizado.

El último en hablar era casi siempre Fr. León, 
el amigo y compañero inseparable de Francisco, 
el hombre que rezumaba santidad por todos los 
poros de su cuerpo, el elegido por Francisco para 
que fuera su confesor, depositando en él como en 
fi el y seguro archivo los secretos más ocultos de 
su corazón.

     Hablaba con sencillez, con suave y meli-
fl ua voz: nadie como él sabía hablar de la ternu-

ra infi nita de Dios, del amor a las criaturas, de la 
riqueza infi nita y poder de la oración. Y lo hacía 
con tanto fervor, con tanto fuego en sus palabras, 
que el corazón de Clara se encendía en amor de 
tal manera que se incorporaba en su lecho llena 
de gozo espiritual y con los brazos sobre el pecho 
terminaba de escuchar las palabras de la “pecore-
lla de Dios”.

     Con el ejemplo de Clara, se enardecían los 
corazones de todos y pronto impulsados por el Es-
píritu rompían a cantar como Francisco:¡Alabado 
seas mi Señor!”.

     Después... el silencio y la paz y la voz de 
Clara que insistía: Traedme el documento papal. 
No olvidéis que no puedo morir sin él. Y ellos con 
su susurro de voz se despedían diciéndole: Llega-
rá hermana Clara, llegará.

DEL LIBRO “FLORECILLAS DE SANTA CLARA”,
DE FRAY GABRIEL DE LA DOLOROSA CALVO.

Santa Clara de Asis.
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A L’OMBRA DEL CLAUSTRE

FRA PASQUAL

Desde que en la revista de julio-agosto de 1989 
comencé con esta sección, hemos tenido en la Iglesia 
tres Pontífi ces: el beato Juan Pablo II, Benedicto 
XVI y Francisco, el guía actual que tan sabiamente 
la dirige.

Los tres Papas han tenido protagonismo en muchos 
de mis comentarios desde este claustro alcantarino. 
Unas veces por su directa implicación en nuestro 
Santo, otras con la misma Basílica y las demás de las 
veces, haciéndonos eco de sus mensajes apostólicos. 

Desde la aparición del último número de la re-
vista, el Papa Francisco nos ha obsequiado con una 
exhortación apostólica de 84 páginas que, sincera-
mente, espero se divulgue íntegra en nuestra amada 
diócesis y en las cinco parroquias de Vila-real.

Parece sorprendente que, el primer Pontífi ce je-
suita llame a la Iglesia Católica a una renovación y en 
este documento que es una especie de programa de 
su papado, amplía la visión que ha venido marcando 
en sus sermones y comentarios desde que accedió 
a la Silla de Pedro como primer papa no europeo 
en 1.300 años.

De tantos asuntos como ha difundido el Papa 
Bergoglio, en este momento crítico de la economía 
europea y, especialmente la española, Su Santidad 
arremete crudamente contra “una nueva tiranía in-
visible” como llama al capitalismo salvaje, instando 
a los líderes de esta globalidad egoísta a combatir la 
pobreza y las crecientes desigualdades que existen 
en la sociedad.

Yo en este momento, cercana la Navidad, me ciño 
especialmente en este apartado cuando en España, 
son millones nuestros conciudadanos que viven 
por debajo del umbral de la pobreza, con casi cinco 
millones de parados y millón y medio de familias 
en las que no entra ningún ingreso.

En este documento, Su Santidad, sin rodeos, 
fue directamente a criticar el sistema económico 
global, lo que el llama “la idolatría del dinero” 
suplicando a los políticos que garanticen a todos sus 
ciudadanos “trabajo digno, educación y cuidado 
de la salud”.

Tuvo especial dedicación a las grandes fortunas, 
corporaciones y personas acaudaladas, para que 
compartan su riqueza; “Así como el mandamiento 
de “no matar” pone un límite claro para asegurar 
el valor de la vida humana -piensa en el aborto 

y la eutanasia- hoy tenemos que decir no a una 
economía de la exclusión y la inequidad. Esa 
economía mata”.

Algunos medios informativos alarmistas desta-
caron aquello que denunció el Papa sobre la corrup-
ción, tan llamativo en esta nuestra España donde este 
vicio está tan arraigado; digo sobre su sermón previo 
en Santa Marta cuando recordó a los corruptos aque-
lla cita de Jesús en el Evangelio, sobre la rueda de 
molino atada al cuello y tirados al mar.

Gustó mucho a algunos y disgustó a otros, pero 
en esta línea están escritas estas 84 páginas de las 
que nos hacemos eco.

Se cierra una empresa pública de servicios y 
quedan sin trabajo cerca de 1.500 trabajadores, pero 
ellos, los políticos responsables de tanto derroche, 
son incapaces de rebajarse sus enormes retribuciones 
y pedir perdón al pueblo por el despilfarro de los 
últimos años que, nos han llevado a matar de hambre 
a los más necesitados.

Personas con minusvalías graves desatendidas, 
ancianos con pensiones insufi cientes que no pueden 
atender el copago de sus medicamentos, trabajado-
res en paro sin subsidio y abandonados en la calle, 
procesos de desahucio dejando a familias enteras 
sin techo, miles de personas que solo Cáritas y 
otras entidades asistenciales de la Iglesia entregan 
lo necesario para poder comer.

Todo esto es lo que denuncia el Papa Francisco 
y lo resume así: “no puede ser que no sea noticia la 
muerte de frío de un anciano en la calle y si que lo 
sea una caída de dos puntos en la bolsa”.

Manda el Papa que la renovación de la Iglesia no 
podía postergarse, agregando que el Vaticano y su 
jerarquía arraigada, también necesitan escuchar la 
conversión pastoral.

Termino destacando de su exhortación pastoral: 
“Prefi ero una Iglesia accidentada, herida y manchada 
por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por 
el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias 
seguridades”.

Se acerca el fi n de este año 2013 que es para 
olvidar; tenemos el tiempo de Navidad para, ha-
ciendo caso de las palabras del Papa Francisco, 
nosotros, que somos Iglesia, ayudar a remediar lo 
que, por desidia, nuestros gobiernos no ofrecen a 
sus ciudadanos.  



Niño Jesus, talla, anónimo. Siglo XVIII. Museo “Pouet del Sant” Basílica de San Pascual.




	San Pascual_369_int.p0001
	San Pascual_369_int.p0002
	San Pascual_369_int.p0003
	San Pascual_369_int.p0004
	San Pascual_369_int.p0005
	San Pascual_369_int.p0006
	San Pascual_369_int.p0007
	San Pascual_369_int.p0008
	San Pascual_369_int.p0009
	San Pascual_369_int.p0010
	San Pascual_369_int.p0011
	San Pascual_369_int.p0012
	San Pascual_369_int.p0013
	San Pascual_369_int.p0014
	San Pascual_369_int.p0015
	San Pascual_369_int.p0016
	San Pascual_369_int.p0017
	San Pascual_369_int.p0018
	San Pascual_369_int.p0019
	San Pascual_369_int.p0020
	San Pascual_369_int.p0021
	San Pascual_369_int.p0022
	San Pascual_369_int.p0023
	San Pascual_369_int.p0024
	San Pascual_369_int.p0025
	San Pascual_369_int.p0026
	San Pascual_369_int.p0027
	San Pascual_369_int.p0028
	San Pascual_369_int.p0029
	San Pascual_369_int.p0030
	San Pascual_369_int.p0031
	San Pascual_369_int.p0032
	San Pascual_369_int.p0033
	San Pascual_369_int.p0034
	San Pascual_369_int.p0035
	San Pascual_369_int.p0036
	San Pascual_369_int.p0037
	San Pascual_369_int.p0038
	San Pascual_369_int.p0039
	San Pascual_369_int.p0040
	San Pascual_369_int.p0041
	San Pascual_369_int.p0042
	San Pascual_369_int.p0043
	San Pascual_369_int.p0044
	San Pascual_369_int.p0045
	San Pascual_369_int.p0046
	San Pascual_369_int.p0047
	San Pascual_369_int.p0048

